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PREFACIO

    

   Antes de esta importante y maravillosa leyenda, de la que sorpresivamente se ha admirado el poeta, políglota, cordial amigo y traductor de cabecera de mis libros en inglés, señor Don Armando Petrecca, quien según su valioso concepto, ésta es mi obra maestra, hasta ahora, comentario el cual me ha estimulado para escribir este prefacio que inquietará al lector no sólo por conocer una historia y leyenda fabulosa, sino a pulsar la gran importancia de un gran imperio y de una gran civilización de la cual quedan todavía raíces y muchos vestigios, porque además, he considerado que después de este preámbulo, el lector común, el estudiante, el investigador y los aficionados por estos tópicos contarán con elementos de juicio interesantes y encontrarán en este trabajo histórico-educativo-literario, una fuente de tesoros, de arte, de amor y de leyenda, por lo cual me ha parecido indispensable entregar este prefacio que servirá de estímulo para la lectura y para el mayor conocimiento de esta importante civilización asentada principalmente en los Andes colombianos.

    

   La palabra muisca, significa en lenguaje nativo persona o gente. Y según muy serias investigaciones los nativos muiscas parecen descendientes de los chinos que poblaron la América Central, y de ahí sin duda pasaron a Panamá, territorio que antes pertenecía a Colombia, Perú, Ecuador y otros lugares.

    

   Sí, a los “Chibchas” o “Muiscas” los hacen descendientes de los chinos, por cuanto el legisla cultural y legendaria, cuna a la vez de los primeros inventos y de una gran civilización. De la misma manera se afirma que los fenicios también se establecieron en América y que implantaron su gran civilización, que después pusieron en práctica los nativos muiscas, y por lo cual los relacionan con la construcción del “Templo del Sol” en Sogamoso, y la fabulosa construcción de una vía enlosada de tres metros de ancha que, unía a los Llanos Orientales desde el Meta, hasta Firavitoba en los Andes, y por lo que también se sabe iban y venían numerosas caravanas orientales. De la misma forma se desprende otro ramal que comunicaba al Santuario Sagrado de San Martín de los que adoraban el sol. 

    

   De la cultura fenicia es testigo la región de San Agustín en el departamento del Huila en Colombia, donde existen inmensos petroglifos o esculturas fabulosas de piedra. Según los investigadores las costumbres de aquellos orientales, su religión, su cultura, el algodón originario del Nilo, el trigo negro semejante al sorgo, el uso de telares y fabricación de telas coloreadas, el turbante, la moneda, la comercialización, el crédito con intereses, el sacrifico de niños, la adoración del cocodrilo, fueron implantados por esas caravanas venidas del Antiguo Continente, que crearon una antiquísima civilización desaparecida a lo largo del  Orinoco por el Meta y el Ariari a Colombia y por el Alto Amazonas al Ecuador y Perú. Culturas que más tarde exterminaron las belicosas tribus caribes.

    

   El sabio Humboldt visitó los raudales de Maypure en el Meta donde encontró en una roca la figura de un cocodrilo de 200 metros de largo. Los fenicios, según se sabe adoraban el cocodrilo. En la cúspide aparece intraducible un letrero: Athure. Otro letrero misterioso descubrió Fray Juan de Santa Gertrudis que en latín antiguo traduce: “hasta aquí llegamos”, en el nudo de los Andes, en el departamento de Nariño en Colombia.

   



   





I

    

   A la llegada del conquistador español

   Gonzalo Jiménez de Quesada,

   fundador de Bogotá en 1537,

   en la América del Sur,

   un paraíso de ensoñación

   y de increíbles historias

   y leyendas míticas y principalmente

   maravillosas que,

   la desidia de los historiadores,

   y la patina del tiempo

   no han podido sepultar,

   y poseedor de los más ricos

   monumentos y joyas como

   la “Catedral de Sal” de Zipaquirá,

   y las famosas minas

   de esmeraldas de Muzo,

   Coscuez, Chivor, Peñas Blancas,

   Aquitania y de otras,

   lindas poblaciones pertenecientes

   al departamento de Boyacá,

   república de Colombia.

    

   Existía en la corte,

   del poderoso, bondadoso

   y ecuánime zipa Tisquesusa,

   en el altiplano andino colombiano,

   una princesa india cuya belleza

   había traspasado todos los límites

   del imperio Chibcha

   y del silencio poético

   de verdes lejanías

   y umbrosas alamedas

   que engalanaban el hábitat,

   el paisaje y la memoria

   de la poesía.

    

   Parecía una divinidad,

   encarnada en humana,

   que había superado

   y tramontado la fama

   del imperio de poseer

   las mujeres más hermosas

   que jamás se hubiesen

   visto ni cruzado por

   la suntuosa corte

   de los zipas y zaques.

   Una belleza inimaginada

   con soplo de vestal,

   infundido por Bochica,

   el dios adorado de los muiscas,

   a quien se le atribuye

   la creación del increíble,

   majestuoso y legendario

   Salto del Tequendama.

    

   Corría el año 1536,

   cuando llegaron a los dominios

   de los "Hijos del Sol"

   y del magnífico gobernante

   y ecuánime zipa Tisquesusa,

   las huestes invasoras españolas

   comandadas por el aventurero

   y conquistador

   Gonzalo Jiménez de Quesada,

   quien entre su tropa traía a un

   valiente y apuesto conquistador

   que perturbaría la mente

   de princesas y doncellas,

   cuyo nombre de pila

   era el de Lázaro Fonte,

   un peninsular increíble

   con un soplo del dios

   del amor Eros y de una linda y

   encantadora figura hercúlea.

    

    

   II

    

   Era como

   una adivinación 

   del nuevo linaje 

   de nuestra regia raza milenaria, 

   que iba a ser formado 

   con la mezcla de la sangre europea, 

   española principalmente, 

   que a su vez su linaje ibero, 

   de origen indo-escita, 

   y también de galos y arios, 

   que fueron mezcladas con la raza árabe, 

   durante los casi ochocientos años 

   que durara la penetración 

   y toma de los moros 

   en la poderosa república española,  

   y cuya guerra, casi infinita, 

   de ocho siglos había puesto a esa 

   importante nación al borde 

   de un gran desastre económico, 

   y que había llevado al pueblo español 

   a las peores penurias 

   de su historia, sin poder negar 

   que le habían legado a la Hispania 

   una importante cultura árabe  

   de la Mauritania, 

   de raíces moriscas.   

    

   Gonzalo Jiménez de Quesada 

   que llegara hasta los dominios 

   del zipa Tisquesusa, ostentaba 

   títulos nobiliarios además 

   de canciller, abogado y teniente; 

   había llegado a estas tierras 

   con 600 soldados de infantería 

   y 70 jinetes de caballería 

   entre los que se encontraba 

   el apuesto y valiente 

   Lázaro Fonte.

    

   Jiménez de Quezada, 

   era hijo de un licenciado 

   y había nacido en Córdoba 

   donde su padre era juez. 

   Allí estudió derecho, se graduó 

   de abogado y ejerció 

   en la Cancillería Real. 

   En 1535 se le nombró  

   Auditor de Guerra en la expedición 

   de Pedro Fernández de Lugo. 

   En 1536 le dieron el título 

   de Teniente de aquel gobierno, 

   y después comandante 

   de la famosa expedición  

   por el Río Magdalena.

    

   Y partió de Santa Marta

   en el mar Atlántico, Colombia, 

   por el río Magdalena en 1536 

   en busca del precioso 

   y codiciado Dorado, 

   de que tanto hablaran las leyendas, 

   las notas de prensa y la fábula 

   que se ampliaba de boca en boca 

   y la tradición oral con 

   imaginarias historias y fantasías 

   que anonadaban a todos 

   los que las escuchaban.

    

   Relata la historia que 

   debido a las altas temperaturas, 

   al clima mal sano 

   y a la mala alimentación, 

   sólo cruzaron el río Suárez 

   ciento veinticinco soldados 

   y cuarenta jinetes 

   entre los que se encontraba 

   el peninsular y hábil jinete 

   y soldado Lázaro Fonte, 

   quienes penetraron furtivamente 

   al inmenso territorio del gran zipa.

    

   La alimentación de la expedición 

   en este duro y penoso viaje 

   fue siempre pésima. 

   Hasta se alimentaron 

   de perros y gatos que traían 

   y de los caballos que se morían. 

   Por fin llegaron 

   a una choza abandonada 

   donde encontraron sal, 

   mantas de algodón 

   y otros elementos 

   que cuidaba con esmero un nativo 

   sorprendido que vigilaba 

   diligente y sigilosamente, 

   y a quien arbitrariamente 

   hicieron su triste prisionero.  

    

   Temeroso el nativo

   les contó que tras las montañas, 

   allá en el lejano horizonte, 

   existía un pueblo rico, 

   de numerosas campiñas 

   cuyo rey se bañaba todo 

   el cuerpo impregnado  

   con oro en polvo, 

   que luego lavaba en el 

   Lago Sagrado, 

   limpiando totalmente su cuerpo 

   con las cristalinas aguas 

   de la laguna adoratorio.

   Y contaba, que desde allá 

   habían traído la sal, 

   las mantas y las hermosas

   piedras verdes de gran valor 

   y codicia.

   Claro que esta historia 

   la conocían desde cuando 

   los españoles habían 

   pisado tierra azteca 

   hacía ya varios años y lustros.

    

   Los zipas y los saques 

   eran ante los ojos 

   de los sumisos muiscas 

   seres superiores y divinos 

   y los consideraban como dioses, 

   y a quienes no se podían 

   mirar a los ojos porque 

   de inmediato moría según 

   la creencia difundida 

   por los mismos aborígenes, 

   el que así lo hiciere.

    

   Y por este poder especial

   que era sólo una creencia, 

   una mítica leyenda,  

   llegó muy afanoso a Tunja 

   el conquistador en busca 

   del famoso zaque Quemuanchatocha. 

   Gobernante que tenía 

   la virtud de ser muy poderoso 

   a su humana manera: 

   Ecuánime, modesto, sincero, 

   no engreído en el mando supremo 

   sobre sus súbditos y a quien 

   le pagaban tributo 

   con gran voluntad. 

   Era un ser amable 

   de cuerpo rechoncho 

   y bonachón como un Buda.

    

   Como hombre de paz 

   no presentó ninguna resistencia 

   a los invasores españoles 

   a quienes esperó en su trono 

   tranquilo y confiado 

   de su gran poder mítico 

   sin el más leve sobresalto  

   ni con el menor 

   asomo de nerviosismo 

   y sin ningún movimiento

   de miedo e intranquilidad.  

    

   Allí estaba el soberano  

   en todo su esplendor 

   de gobernante divino muisca. 

   Bondadoso, sereno, majestuoso… 

   con su mirada franca, 

   sus inquisidores ojos oblicuos, 

   y firmemente convencido 

   que cuando lo miraran 

   los atrevidos e intrusos españoles 

   morirían de inmediato.

    

   Gonzalo Jiménez de Quesada 

   llegó hasta él, altivo, 

   con la espada en alto 

   en actitud desafiante, 

   de aventurero y pendenciero. 

   El zipa Quemuenchatocha 

   notó casi de inmediato 

   que su mirada no producía 

   ningún efecto ante los intrusos, 

   osados y malvados españoles.

    

   Y murió sumido en la tristeza 

   y en una absurda realidad 

   no como un dios destronado 

   sino como un simple mortal 

   y como mueren todos 

   los que se creen poderosos 

   en esta vida terrena, 

   transitoria y demasiado breve.

    

    

   III

    

   Siguieron su camino 

   en busca de tesoros, 

   riquezas y conquistas… 

   En la penosa travesía 

   encontraron campos sembrados, 

   aldeas pintorescas, 

   nativos lujosamente ataviados

   con mantas blancas 

   y sus cabezas coronadas 

   con fascinantes plumas y adornos...

   Y de esa manera Jiménez de Quesada 

   entró a Muequetá, 

   hoy población de Funza, 

   donde se encontraba el Palacio 

   de Gobierno del gran zipa Tisquesusa. 

    

   Y el conquistador español 

   y los soldados quedaron

   deslumbrados de la belleza 

   impresionante y genuina, 

   tanto de los bohíos como 

   del gran palacio del Zipa. 

   Pero en esta provincia 

   encontraron resistencia, 

   porque el zipa Tisquesusa 

   había ordenado al valiente 

   guerrero Sagipa declarar 

   inmediatamente la guerra.

    

   En un relámpago

   y enfurecido combate, 

   de cruentos resultados, 

   los conquistadores o aventureros 

   españoles doblegaron 

   a los indios muiscas 

   perdiendo los mejores guerreros 

   el zipa Tisquesusa 

   y hasta su corona y trono 

   de ejemplar y gran emperador que, 

   lo querían y adoraban 

   como a un dios, como

   a un humano divino.

    

   La tribu quedó anonadada, 

   y se llenó de un triste desconcierto, 

   puesto que no podía creer 

   que en el mundo existieran 

   otros seres distintos a ellos, 

   y que les arrebataran tan inesperada 

   y cruelmente de sus manos la libertad, 

   la justicia, la paz, 

   y su gobierno fisiocrático milenario, 

   y naciera la violencia para apoderarse 

   de sus tesoros, y hasta 

   de sus pensamientos 

   y sus lindas y ubérrimas tierras, 

   y de su fuerza de trabajo, 

   convirtiéndoles desde ahora 

   en adelante en esclavos, 

   niños o interdictos... 

   y a los que despojarían violentamente 

   de todos sus derechos a la vez que 

   les imponían nuevos 

   y abusivos deberes y costumbres. 

   Se había dado inicio 

   a la transculturización llena

   de vicios y de infamias, 

   de atropellos, de abusos 

   y de multitud de injusticias.

    

   Destronado Tisquesusa, 

   abandona sus dominios 

   aconsejado por su sacerdote 

   más confiable y cercano, 

   de nombre Pompón. 

   Se fue lejos, muy lejos… 

   Y herido de muerte 

   por el infame soldado español 

   Alonso Domínguez, 

   sumido en su tristeza y desventura 

   se refugia donde los suyos 

   en medio de esmerados cuidados  

   y múltiples atenciones 

   hasta su triste expiración 

   en compañía de espantosos  

   dolores e infortunios.

    

   A la muerte de Tisquesusa 

   asume el trono el valiente 

   y apuesto jefe de los ejércitos 

   de nombre Sagipa. 

   El valor de este muisca 

   era incomparable según se desprende 

   de su nutrida historia 

   y de numerosos comentarios. 

   Era un hombre de acero sublimado 

   por un alma de ángel y de paloma.

    

   El cruel español 

   Hernán Pérez de Quesada, 

   hermano de Gonzalo, 

   después de tramar 

   toda clase de ardides 

   contra los súbditos y 

   el zipa Sagipa para conseguir 

   a como diera lugar 

   genuina información 

   sobre el tesoro del Dorado, 

   empezaron a torturar 

   a los súbditos muiscas, 

   hasta que sin lograr conseguir

   ninguna información llegaron 

   a torturar aun más cruelmente 

   al valiente y nuevo emperador 

   de ese gran reino, Sagipa.

    

   Este singular gobernante 

   y verdadero héroe 

   estaba hecho para resistir toda clase 

   de tormentos sin hacer ninguna clase 

   de debelación del gran secreto 

   del Dorado del Imperio. 

   No obstante, para impedir 

   el suplicio de sus súbditos 

   aceptó en llenar de oro 

   en sólo cuarenta días 

   el grandísimo apartamento 

   del abominable conquistador,  

   y así lo hizo y mostró 

   a Hernán Pérez de Quesada 

   quien quedara deslumbrado, 

   al ver con sus propios ojos 

   tanto oro acumulado 

   y que ya lo hacía de su propiedad.

    

   Sin embargo, 

   como no cesaron 

   los crueles tormentos 

   para él y los suyos, 

   optó Sagipa por volver el oro 

   a su sitio de origen 

   sin querer hablar más de él, 

   no obstante cortarle la lengua, 

   sacarle los ojos, azotarlo con sevicia 

   y hacerle toda clase 

   de vejaciones y tormentos 

   hasta morir lentamente 

   en el suplicio más grande 

   con una resistencia increíble 

   y con el gran pudor 

   y honor chibcha.

    

   El padre De las Casas, 

   defensor de los nativos, 

   y sabedor de los malos tratos 

   y crueles tormentos que recibían  

   de manos de los españoles 

   los indígenas, se quejó ante 

   los Reyes de España, 

   y especialmente informó 

   sobre los tormentos  

   de Saquexuzigua, 

   el último zipa de Bogotá, 

   motivo por el cual fue 

   degradado de sus títulos 

   por cinco años 

   Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   por culpa de su cruel 

   e inhumano hermano medio.

    

    

   IV

    

   Pocas horas después, 

   en la vanguardia, 

   luciendo un vistoso uniforme, 

   pasa el valiente y apuesto 

   Capitán Lázaro Fonte, 

   en una de las columnas 

   de la victoriosa tropa, 

   que hacía el desfile de celebración 

   de su indiscutible victoria, 

   frente a la mirada anonadada 

   de los vencidos y ahora 

   destronados aborígenes, 

   que ni los mismos dioses 

   podían creerlo. 

    

   La hermosa Princesa 

   Zoratama perpleja!... y arrobada!..., 

   pero medio oculta, 

   y a corta distancia, 

   lo vio pasar incrédula, 

   extasiada y deslumbrada 

   cuando miraba el desfile triunfador 

   de los peninsulares 

   en medio de los acordes 

   de la victoria y la tristeza 

   que enlutaba irremediablemente 

   el futuro y las auroras 

   de las virginales tierras 

   y del gran Imperio Muisca.

    

   Aun turbada, 

   por la hebetud de la tristeza, 

   de ver a su pueblo vencido, 

   no salía de su asombro, 

   de la inmensa consternación 

   y del gran desconcierto. 

   Pero algo, muy superior a ella, 

   con un sentimiento remoto 

   y desconocido… y

   __tal vez premonitorio__ 

   y enredado a su destino,  

   y por los impulsos 

   del sorprendido corazón, 

   quedó cautivada del guapo 

   e intruso guerrero que cabalgaba 

   elegantemente un brioso 

   y hermoso corcel de raza árabe 

   y de fina estampa andaluza, 

   una figura fabulosa, 

   una divinidad que semejaba 

   un “Teocentauro” 

   con la cabeza y esplendor 

   de un dios y cuerpo de caballo divino

   con seis patas, como muchos nativos 

   lo creyeron cuando vieron por primera vez 

   a los españoles montados en sus corceles,

   y se imaginaron que 

   caballo y hombre-dios 

   era una divinidad inmortal, 

   una sola y mítica alma.  

    

   Sus ojos y su corazón 

   no podían salir de su asombro 

   y encantamiento no obstante 

   las saudades que hicieron 

   lagrimar y embargar 

   de pena su alma, 

   entristecer su corazón, 

   fenecer sus esperanzas..., 

   y que llenaron sus ojos 

   de perlas de angustia 

   y de una nostalgia espesa 

   y asustada que enlutaron 

   para siempre el paisaje

   y el rumor de las estrellas.

    

   Y su hermoso rostro 

   lleno de congojas y  

   de lágrimas pensativas que, 

   inundaron su alma también 

   de tristezas y pesares, 

   que parecían un diluvio 

   de gotas cristalinas 

   que también anegaban 

   su corazón y su mente 

   por la pérdida de la libertad, 

   de la paz y la justicia social, 

   de su valiente..., 

   y ahora anonadado 

   y desgraciado pueblo.

    

   Y como era lógico, 

   el corazón en estos casos, 

   es más independiente, 

   fuerte y dominante que la razón. 

   Fue prendada por un 

   dogal invisible, 

   por un amor irrenunciable,  

   como venido del cielo y

   alcanzado a primera vista. 

   Un dogal que tenía 

   sabor a mucha felicidad 

   a una vida suntuosa, 

   diferente, sin imaginar que

   esa clase de felicidad 

   era efímera y tal vez amarga, 

   llena de saudades irreconciliables.

    

   Sí..., no tenía razón

   para amarlo, para no 

   arrancarlo de su corazón, 

   pero su razón era mayor 

   que su alma y su conciencia, 

   y todo así... sin saberlo, 

   y sin siquiera imaginarlo, 

   su corazón hacía la mejor 

   elección de su vida, 

   puesto que la felicidad parecía 

   entregada por los dioses tutelares

   y por el inminente destino.

    

   Era una felicidad nueva, desconocida, 

   libre de sombras y de premoniciones...,  

   aunque dicen que el amor 

   es sólo una atolondrada fantasía, 

   un espejismo del corazón...!  

   Pero, qué delicia tan grande  

   podría suspirar Zoratama, 

   porque hasta los mismos 

   símiles de Julieta y Romeo, 

   los envidiaban desde el cosmos 

   y coincidían en aprobar  

   un amor tan grande y 

   nacido con tanta fuerza. 

   El mismo Shakespeare 

   se lamentaba de no haber podido

   conocer esa hermosa 

   e intensa historia de amor, 

   donde él hubiese podido hacer inspirar 

   su pluma y haber escrito el más 

   hermoso poema, su más grande obra.                 

    

   Lázaro Fonte, 

   no sólo había quedado admirado 

   de la belleza de las mujeres, 

   sino también de la gran nobleza 

   del pueblo muisca, 

   pues aún vencidos 

   por los españoles 

   trataron de hacer amistad 

   y de prestarles toda cooperación; 

   de la misma manera que quedó 

   sorprendido de su gran laboriosidad, 

   de su sencilla organización social 

   y democrática... 

   de la técnica de sus cultivos, 

   y de la gran alegría, cordialidad 

   y fraternidad de sus sencillas gentes.

    

   Su corazón le decía, 

   que había encontrado 

   un mundo bello, maravilloso… 

   donde la cordialidad, 

   la alegría y la fraternidad 

   se solazaban en un sin igual 

   ambiente de amor, de paz

   y de una envidiable

   vida bucólica inimaginada

   y sin parangones,

   en donde el astro rey

   iluminaba a las almas

   y calentaba a los espíritus

   con un altruismo sin límite

   a los “Hijos del Sol”,

   donde la bondad y la ternura

   superaban a la poesía

   y a la misma historia.

    

   Los muiscas se distinguían

   en sus humanas sociedades

   para efectos sociales y políticos:

   en nobles, que eran los caciques:

   los sacerdotes de alto rango,

   que no obedecían a los caciques: 

   y clase de los guerreros. 

    

   Al zipa o al zaque 

   como se dijo anteriormente 

   los tenían como a dioses. 

   Y aparte también estaban 

   los mercaderes, 

   artesanos y labradores. 

   Y sin duda alguna eran unas 

   sociedades más organizadas 

   y más justas que las actuales 

   y que cacarean tanto su linda democracia.

    

   Y la historia se hace leyenda, 

   la leyenda historia...

   y la leyenda más leyenda. 

   En la ingrimez y desamparo 

   quedaron los muiscas 

   cuando estuvieron sin 

   gobernante supremo, 

   hasta cuando llegó 

   por el oriente un hombre montado

   en un camello que afirman: 

   era de tez blanca, 

   alto de cuerpo, 

   y envuelto en un manto rojo 

   con una capa oscura,

   de barba abundante y blanca, 

   frente ancha, pelo liso, 

   brazos largos y bien pulidos

   sus manos, con ojos brillantes

   que parecían relámpagos,

   con una voz suave y musical,

   como la de seres celestiales.

    

   Y dicen que tal vez era 

   un discípulo del Galileo, 

   llamado Santiago,  

   alguien posterior a éste,  

   que ya había sido bautizado 

   en espíritu y tenía 

   la virtud de predicar el Evangelio, 

   en la forma que lo hacía este dios 

   llamado Bochica.

    

    

   V

    

   Los días transcurrieron

   bajo increíbles emociones 

   y noches rutilantes de luceros 

   y estrellas pensativos y enamorados, 

   y la Princesa Zoratama 

   no salía de su idílica ensoñación 

   y de su exótica quimera, 

   porque no se apartaban 

   de su tenaz y delicioso recuerdo 

   los lindos ojos azules, 

   la piel rosa, su rostro iluminado, 

   su ternura varonil, 

   su mirada cautivadora, 

   su encantadora pose 

   de esplendor sensual 

   y su imponente figura 

   masculina, hercúlea, 

   como venida del más allá, 

   mientras su inmensa alma 

   y gran corazón se fundían 

   en pensamientos, alegrías e inquietudes 

   que jamás había tenido ni imaginado

   su mente y ahora 

   enamorado corazón.

    

   Durante varias noches soñó, 

   que ese era el gran príncipe encantado, 

   que el dios Bochica había elegido para ella. 

    

   Sí, todo era obra de Dios, 

   porque ni una brizna pestañea 

   sin su suprema voluntad. 

   Qué lindo es el amor, 

   y es tan hermoso que se puede 

   soñar estando despierta, 

   pensaba la princesa Zoratama. 

   Sí, el amor es un sueño, 

   del cual no se desea despertar.

    

   Según la historia muisca 

   Bochica convocó al pueblo 

   y escogió a Hunzahua 

   para que lo eligieran 

   como a su jefe máximo 

   y se le considerara como zaque 

   y soberano a la vez. 

   El pueblo escuchó la voz 

   del sagrado Hijo del Sol 

   y sacerdote máximo 

   de Sogamoso e Iraca. 

    

   Hunzahua 

   reinó durante 250 años 

   y extendió su gobierno 

   por todo el territorio comprendido 

   entre los valles de San Juan 

   de los Llanos y las montañas 

   de Opón. Fundó la ciudad 

   de Hunza en su nombre, 

   pues era el primero de la dinastía 

   de los zaues de Cundinamarca, 

   ciudad que después los españoles 

   le dieron el nombre de Tunzao o Tunja.

    

   La historia muisca 

   relata que Bochica caminaba 

   al lado de los muiscas 

   con los principales jefes 

   de las diferentes tribus, 

   enseñándoles la manera 

   de tratarse entre sí, 

   con mucho amor 

   y comprensión entre todos, 

   rogándoles mantener la paz 

   para siempre entre sus familias, 

   vecinos y pueblo en general

   y era un educador 

   y pacificador por excelencia.

    

   Les enseñó a tejer, 

   a leer, a escribir, 

   a conocer a un dios supremo, 

   dueño de los cielos y de la tierra, 

   principio y fin de todas las cosas, 

   que camina más allá de las nubes 

   y que se localiza en los corazones 

   de todos los seres vivientes, 

   creyentes y buenos. 

    

   Un día 

   desapareció Bochica 

   y sólo volvió cuando 

   por medio de oraciones 

   le suplicaron su regreso 

   para apartar las aguas 

   que inundaban 

   la sabana de Bogotá, 

   para formar luego el imponente 

   “Salto de Tequendama”.

    

   Y Nemequene, 

   era el nombre del legislador muisca, 

   que como Moisés 

   con los Israelitas les trae 

   las “Tablas de la Ley” 

   y les enseña a comportarse

   y a gobernar justamente 

   y a vivir en completa 

   armonía y abundante paz.

    

    

   VI

    

   Pasaron varios

   días y semanas tristes,

   que parecían interminables…

   temblorosos de inquietudes,

   radiantes de sueños

   y grandes esperanzas en los que

   se había perdido la noción 

   del tiempo,

   y de otras vidas.

   El tiempo no existe,

   lo que existe es la esperanza,

   concebía en su pensamiento

   Lázaro Fonte,

   el ahora arrobado capitán español

   que soñaba también despierto

   y a todo momento

   al igual que Zoratama...

    

   Cuando una vez,

   después de que quedó grabada

   en su memoria

   la Princesa Zoratama

   y su gran amor,

   el conquistador y apuesto

   Lázaro Fonte, vio

   de repente ante sí,

   frente a sus ojos extasiados,

   incrédulos, irresistibles...

   la belleza esplendorosa

   y casi celestial

   de la princesa muisca

   que enlucía el paisaje

   y llenaba de ternura sensual

   hasta a la misma poesía.

    

   Estaba vestida de sensualidad

   y lujosamente ataviada

   con un aura de belleza

   y con un manto azul celeste

   que le cubría la espalda

   y los hombros almendros,

   llevando puesta una 

   alegría desconocida

   y una hermosa túnica

   sobre su cuerpo sensual,

   bordada de ilusiones y

   de lindos motivos que la cubría,

   de la bien formada cintura

   a la rodilla cadenciosa, inspiradora…

   dejando al descubierto sus lindas

   piernas torneadas y sensuales

   que obnubilaron los ojos ansiosos

   del capitán Lázaro Fonte,

   que no podía creer que

   en el “Nuevo Paraíso”

   existiese tanta belleza.

    

   Lucía majestuosa

   como una celestial princesa,

   como una diosa o hada encantada,

   y en su lindo cuello almendro,

   un reluciente y precioso collar

   de finas y auténticas esmeraldas 

   matizadas con pendientes de oro,

   turquesa y otras piedras preciosas

   y poesía y ensueños...

   cabalgaba en su bronceado

   y bien formado cuello.

   Y de sus bien dispuestas orejas

   pendían unos lujosos dijes

   de labradas esmeraldas engastados

   en oro purísimo

   de muy artística orfebrería.

   Sus brazos y muñecas lucían

   laborados brazaletes y pulseras de 

   muchísimo valor como correspondía

   a toda una auténtica princesa

   de la estirpe muisca,

   unos brazos sensuales

   y bien formados

   en donde debieron nacer la poesía

   y las caricias mas enternecedoras

   y sublimes que español alguno

   ni poeta hubiese conocido

   nunca jamás,

   ni a través de la historia

   contada y sin contar...

    

   Los muiscas

   eran sumamente alegres

   y sentimentales

   y todo lo celebraban con música

   y chicha de maíz,

   que era su bebida alucinante 

   preferida que los adormitaba 

   y los ponía a soñar

   en forma maravillosa,

   en la misma forma que el “savajón”

   o el aguardiente de caña

   que se acostumbran hoy.

    

   Así hacían sus sacrificios 

   al sagrado dios Sol

   para despedir a sus pequeños

   hacia los confines lejanos

   e insondables lejanías

   y donde ahora habita 

   atento a los ruegos

   y demandas de su pueblo 

   el venerado dios Bochica.

    

    

   VII

    

   Esta hermosura aborigen, 

   no soñada ni vista jamás, 

   ni siquiera en toda Europa, 

   ni en sitio imaginado, 

   alucinó el tierno corazón 

   del apuesto guerrero que 

   de conquistador pasó 

   a un cordero conquistado, 

   y nunca se imaginaba 

   que en los laberintos 

   del amor pudiesen existir 

   sentimientos tan inmensos 

   ni con tanta dicha y poesía.

    

   Y como una ensoñación, 

   se encendió en su alma, 

   extranjero y aventurero corazón,

   el fuego del amor que perduró 

   durante toda la vida 

   y que lo colmó de inmensa alegría 

   y desasosiego por siempre, 

   porque el recuerdo y el aroma 

   de su alma y de su hermosa vestal 

   los llevaba consigo a todas partes.

    

   Lázaro Fonte 

   en ese instante comprendió 

   que apenas empezaba a vivir 

   y a conocer la felicidad... 

   la gran felicidad cuando 

   se anudan los corazones. 

   Los idilios y los encuentros

   entre la Princesa Zoratama 

   y el galán Lázaro Fonte, 

   eran cada vez más frecuentes 

   ante la admiración de únos,  

   la conspiración de algunos...  

   y la gran envidia de otros. 

   Pero el amor ya había 

   unido esas dos almas 

   predestinadas por Eros 

   y todos los dioses, 

   y nada ni nadie los separaría jamás, 

   porque se juraron amarse eternamente, 

   formando los dos una sola alma, 

   con un solo dogal invisible 

   y con un solo espíritu, 

   y un solo corazón. 

   Parece que Dios los hizo

   y Dios los juntará para siempre, 

   afirmaban sinceramente sus amigos, 

   coetáneos y vecinos...

    

   Los muiscas 

   eran de corta estatura, 

   de piel morena, 

   con ojos negros y oblicuos, 

   pómulos salientes 

   y labios gruesos, nobles 

   y amistosos por ancestro, 

   y gente leal y sincera. 

   Y como nunca 

   habían visto caballos

   creían que los jinetes 

   eran Hijos del Sol 

   __uno de sus dioses__ 

   y les rendían adoración, sumisos 

   y humildes como corresponde 

   a una raza noble, fuerte y sabia, 

   y como muy bien lo relatan 

   los cronistas e historiadores,

   y quemaban en su honor 

   resinas y maderas olorosas de 

   riquísimas fragancias.

    

   Gonzalo Jiménez de Quesada 

   había llegado a la linda 

   y extensa planicie 

   de Bacatá o Muequetá, 

   hoy la populosa Bogotá. 

   Maravillado por la fertilidad 

   de sus tierras y la grandiosidad 

   y belleza de sus bohíos, 

   la bautizó con el nombre 

   de “Valle de los Alcázares”.

    

   La capital 

   de este importante imperio 

   era la hospitalaria Muequetá 

   o Bacatá que en ese entonces 

   apenas tenía veinte mil habitantes.

    

   Sus lindos bohíos 

   que levantaban sus 

   airosas torrecillas 

   sobre variada arboleda 

   y linda panorámica 

   a manera de castillos feudales, 

   eran grandes y alegres guardianes 

   de merecidos y primorosos amores, 

   y de sus cuitas y trabajos hogareños 

   y artesanales.

   Los mercados eran variados,

   pintorescos y espaciosos;

   y sus templos magníficos 

   en donde por siempre se guardaba 

   la paz y la oración pura y limpia 

   como los cielos a donde miraban 

   sus torres según relata el cronista.

    

   Testimoniaron 

   los conquistadores 

   que el Palacio Real, 

   era el mejor de todos 

   los que habían visto en las Indias. 

   Construido esplendorosamente

   de maderas finas, 

   talladas con arte y buen gusto; 

   las paredes interiores revestidas 

   de cañizos atados con cordeles 

   de fique, estaban pintados de vivos 

   y primorosos colores

   y de sugestiva armonía 

   que le impregnaban una inmensa 

   poesía al color y al buen gusto.

    

   Cuando llegó el conquistador 

   Gonzalo Jiménez de Quesada 

   lo encontró desierto, 

   el soberano había huido 

   con sus mujeres y tesoros. 

   Y cuenta la historia

   que lo hizo por un sueño 

   que tuvo el soberano 

   que cuando se bañaba, 

   las aguas se volvían rojas 

   como la sangre. 

   Y los sacerdotes 

   le habían dicho: 

    

   “Te bañarás señor 

   en la sangre de tu enemigo,” 

   y el rey Quemuenchatocha

   escuchó anonadado. 

   El primero de sus sacerdotes 

   llamado Pompón, 

   había huido a su tierra natal 

   por no revelar a su Señor 

   el significado de tal 

   y premonitorio sueño.

    

   Y en el camino 

   se encontró con nobles y señores 

   de la Corte, y les dijo:

   “La sangre en que se bañará 

   vuestro soberano será la suya propia. 

   Hombres que se harán dueños 

   de la Tierra Chibcha 

   serán los promotores 

   de esta gran desgracia 

   y además le arrebatarán 

   los sagrados dioses 

   y todos sus tesoros.

    

   Los principales 

   tenían figura de hombre 

   y de bestia, y en las manos

   llevaban el relámpago. 

   “Resplandecían como 

   el cristal de las lagunas 

   y una maraña de pelo

   les rodeaba la boca. 

   Tisquesusa, el zipa, 

   lo oyó en profundo silencio 

   y ensimismado en la desventura 

   que le llegaba 

   a su pueblo e imperio.

    

    

   VIII

    

   Desde 

   el 12 de Octubre de 1492, 

   se había iniciado la toma 

   y el saqueo de la América India, 

   que más tarde se denominara 

   “El Nuevo Mundo”, 

   con la llegada equivocada  

   del marinero genovés  

   Cristóbal Colón, 

   en sus tres carabelas: 

   “La Pinta”, “La Niña” 

   y “La Santa María,” 

   ya que yendo hacia las Indias 

   en busca de canela 

   y otras especies llegaron a 

   este continente ubérrimo 

   y desconocido... 

   encontrando los más inmensos 

   tesoros que mente alguna hubiese 

   imaginado jamás,  

   pero que fueron confiscados 

   en una cruenta 

   y desgraciada rapiña, 

   en un saqueo descarado, 

   en innumerables latrocinios 

   sin nombre.

    

   Tisquesusa al huir, 

   dejó el mando de sus tropas 

   al valiente Saquexaxigua o Sagipa, 

   general muisca de los más valientes 

   y leales servidores del gran rey. 

   Y astuto como era, 

   llevó a sus hombres al combate, 

   tomando la vanguardia las momias 

   y los espíritus de sus antepasados 

   y los estandartes de guerra. 

   Y como lo dijimos anteriormente, 

   la furia española 

   acompañada de la codicia, 

   los derrotó en un relámpago combate, 

   sólo por el temor que estos 

   nativos sentían al enfrentarse 

   a los Hijos del Sol, 

   su dios preferido.

    

   Los guerreros muiscas 

   tenían como costumbre hacer momias 

   con los cuerpos de los guerreros 

   más feroces y valientes, 

   las cuales cargaban en andas 

   cuando estaban en los combates, 

   puesto que creían que el espíritu, 

   la astucia y la valentía de ellos 

   los acompañaba y ayudaba 

   para obtener la victoria 

   en los combates.

    

   Los muiscas 

   no solamente eran 

   grandes agricultores, 

   creativos artesanos, 

   sabios, astrólogos, médicos…, 

   sino también grandes ingenieros 

   que habían construido ingeniosas 

   terrazas y unos maravillosos túneles 

   de más de 40 kilómetros 

   en Chingaza, parque natural 

   de los muiscas, que llegan 

   hasta el propio Bogotá 

   y en donde seguramente 

   se refugiaban para escapar 

   de los nativos belicosos

   y de los mismos españoles

   que los acosaban y perseguían

   sin misericordia.

   Túneles que aún 

   conservan sus misterios y secretos 

   y que hasta el presente 

   no se han podido descubrir

   tan insondables enigmas.

    

    

   IX

    

   Habían pasado

   algunos meses y varios días,

   hasta que,  

   una infortunada vez, 

   el odio y la envidia se confabularon 

   infamemente contra el joven 

   y afortunado conquistador 

   de pueblos y beldades.

   Y la conspiración, el egoísmo 

   y las envidias, se aunaron 

   en su contra y lo acusaron 

   infamemente de ocultar tesoros 

   y hasta de conspirar contra 

   Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   su severo jefe y duro 

   comandante de expedición. 

   Si, acusaban 

   al Capitán Lázaro Fonte 

   falsa, cobarde e infamemente.

    

   El conquistador jefe,

   sin reflexión condena injustamente 

   a una muerte inmisericorde 

   al valiente y leal guerrero 

   y Capitán Lázaro Fonte. 

    

   Pero, 

   entre los fieles servidores 

   del conquistador: capitanes, 

   tenientes, soldados, dragoneantes, 

   surgió una protesta unánime 

   que podría haber trascendido

   a mayores, por lo cual 

   éste conquistador español, 

   tuvo irremediablemente que conmutar 

   la pena de muerte y cambiarla,  

   casi contra su terca voluntad,

   por el miserable 

   y cobarde destierro.

    

    

   X

    

   Capitanes y tenientes amigos  

   que formaron parte

   de una poderosa escolta, 

   conducen a Lázaro Fonte

   al peligroso exilio, 

   que era sinónimo de una muerte segura. 

   Lo condujeron

   a la población de Pasca, 

   donde moraban 

   unos indígenas terribles 

   y feroces que todavía 

   no habían podido dominar 

   los invasores españoles 

   y que les habían jurado la guerra hasta  

   vencerlos o morir 

   por su amada patria, 

   por su libertad y por 

   sus grandes ideales.

    

   A la llegada

   de esta fuerte 

   y bien armada escolta, 

   los indios pascas ya habían abandonado 

   sus bohíos y el poblado 

   ante la inesperada presencia de los

   españoles comandados por 

   Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   obligándolos a refugiarse en la selva, 

   y dejando en tenebrosa 

   soledad sus moradas,  

   y en un silencio sepulcral 

   y aterrador su bucólica, 

   encantada, 

   tibia y acogedora aldea.

    

   Y en un bohío solitario, 

   con rumor de miedo 

   y con sombras temblorosas 

   que deambulaban furtivas 

   según la rica mitología 

   chibcha que en las oquedades 

   del silencio formaban la 

   penumbra del miedo 

   y de una premeditada 

   desolación cómplice 

   de una gran infamia. 

   Los soldados dejaron allí, 

   con remordimiento 

   y grandes inquietudes 

   a su antiguo y valiente compañero 

   y gran amigo Lázaro Fonte, 

   que sin protesta alguna 

   y en forma varonil se 

   había conformado 

   con la mala suerte que 

   en una mala jugarreta  

   le había dado el indescifrable 

   y misterioso destino.

    

   Un lugar bucólico, 

   que ahora por la amargura 

   y la desolación se había convertido 

   en un lúgubre y miserable paraje. 

   Parecía el sepulcro de la felicidad 

   y la tumba de la desolación.

    

   Lo dejan solo, 

   con el peso de una traición inesperada, 

   ni pensada... pero conspirada 

   por parte de unos compañeros,

   y con el recuerdo inmenso 

   e imborrable de su  

   Princesa Zoratama,  

   bajo una suerte premonitoria... 

   y sin esperanzas 

   y sin ningún consuelo, 

   separado de su gran amor  

   y lleno de saudades… 

   con pocos alimentos y sin armas, 

   y como una presa fácil 

   a merced de los peligros 

   y de la embestida del feroz enemigo 

   que se creía eran los temibles pascas.

    

   Y con los corazones ateridos, 

   y con el remordimiento atornillado 

   en sus corazones y conciencias, 

   los compañeros de Lázaro Fonte, 

   lo dejan allí solitario, vencido, 

   confundido, 

   por su mala suerte e infortunio 

   al infortunado ex capitán 

   y ex conquistador español, 

   en medio de su angustia, 

   de su inmensa e infame desgracia, 

   de una aterradora soledad 

   y de una injusticia increíble 

   y sin nombre en la historia.

    

   Su alma se sentía eclipsada, 

   partida en mil pedazos... 

   y su corazón atravesado 

   por los dardos del dolor, 

   parecían hacerlo desfallecer,  

   sucumbir ante 

   el impredecible infortunio. 

   Un infortunio que él nunca imaginó 

   que podía existir,

   en el destino de un hombre 

   que se había entregado con alma, 

   vida y corazón a la conquista... 

   y de dos almas y seres vivientes 

   que se amaban tanto, 

   con el gran y puro amor  

   de Efraín y María,  

   de Gustavo y Rosalba, 

   según las dos novelas

   autóctonas colombianas, 

   y románticas por excelencia. 

   Un amor, por antonomasia, indisoluble, 

   porque ni la misma muerte podría hacerlo.

    

    

   XI

    

   Sin embargo,  

   por un azar del destino, 

   por una casualidad inimaginada, 

   por un imán de su amor y pensamiento, 

   por un capricho de la vida, 

   o por un deseo del dios Bochica, 

   no había transcurrido mucho tiempo, 

   pero si una eterna angustia..., 

   cuando una rutilante imagen 

   con aire de divinidad, 

   con la alegría de la salvación, 

   aparece en el dintel del solitario bohío 

   de improviso inconsútil,  

   que lo dejó alelado, 

   ensimismado en su feliz asombro 

   y conmocionado en su pena... 

   tan agradable y venturosa sorpresa 

   y albricias del cofre del destino.

    

   Era la bella

   y fiel  Princesa Zoratama, 

   que en ese mismo instante 

   había hecho su milagrosa aparición, 

   y con la fuerza del gran amor se prendió 

   y anudó del alma y del cuello 

   de su bien amado galán, quien 

   había sufrido casi que los mismos 

   padecimientos de su infeliz enamorado, 

   como un mismo cuerpo 

   y un mismo espíritu 

   y una sola alma, 

   conscientes cada uno 

   que amar es arrobar a la felicidad 

   o encontrar la dicha, 

   en la alegría del otro. 

    

   Y entre 

   besos y caricias, 

   llena de ternura, 

   de un amor puro, divino...

   la hermosa princesa le contó detalladamente 

   que lo había seguido muy de cerca 

   y sigilosamente, con una atención rigurosa 

   y cuidados especiales, 

   por entre el rastrojo, 

   y siempre ocultándose

   a la vista de los ex compañeros soldados 

   para no ser sorprendida por nadie.

    

   Y allí estaba ella, 

   en cuerpo y alma, 

   llena y sedienta de amor, 

   para correr la misma suerte 

   que les deparare la vida 

   o la jugarreta del destino 

   a los dos embelesados amantes, 

   y que ahora laboraba en su contra, 

   y porque su corazón no tendría nunca paz, 

   ilusiones, esperanzas, 

   ni sosiego ni alegría, 

   ni razón... en la desgracia inaudita 

   y en la ausencia y doloroso arrebato 

   y pérdida de su príncipe amado, 

   con todas las fuerzas de su corazón 

   que suspiraba continuamente 

   de anhelos y de quimeras 

   embalsamadas en poesía 

   y en imborrables recuerdos 

   que su mente no olvidaría jamás.

    

   Esta gran demostración 

   de amor y fidelidad de la linda 

   y noble princesa muisca, 

   enterneció al capitán Lázaro Fonte, 

   y con su voz muda y entrecortada 

   de emoción se iluminó su espíritu 

   y se ensanchó su compungido corazón..., 

   y en sus ojos y en su alma rodaron 

   unido a sus recuerdos felices, 

   lágrimas de emoción, de ternura, 

   de amor y de gratitud inexplicables.

    

    

   XII

    

   La vida 

   que en un instante 

   le había arrebatado todo,

   ahora le devolvía con mayor 

   felicidad y fortuna, 

   la dicha y el esplendor de la gloria, 

   borrándose en un instante 

   la penumbra, los malos recuerdos 

   y apesadumbrados pensamientos. 

   El amor es un tesoro, que trae sorpresas 

   y alegrías inexpugnables, inimaginables, 

   parecía pensar el ahora vuelto en sí, 

   el enamorado Lázaro Fonte. 

   Y parecía pensar como Stendhal: 

   “El hombre que no ha amado 

   apasionadamente, ignora la mitad más 

   hermosa de la vida.”

    

   Su delicada mirada

   era de ángel, 

   su sonrisa de hada, 

   y sus besos de miel, 

   de cielo y de reina colmaban todo,  

   y sus caricias de fuego enmudecieron 

   al Ex capitán Lázaro Fonte, 

   a la nostalgia y a la tristeza 

   del paisaje que ya parecía desfallecer 

   o sucumbir de desolación, 

   de saudades y desencanto.

    

   Besó tiernamente, 

   el corazón encendido 

   y la frente iluminada 

   de su amada, y la inundó 

   con su mirada de alegría y amor... 

   y le habló de su agradecimiento eterno, 

   imperecedero, 

   para luego de febriles besos, 

   tiernas y enamoradas caricias... 

   y de una larga e idílica entrega 

   de grande sublimación y amor, 

   sellar para siempre el hermoso idilio 

   que les había deparado la vida, 

   su Dios Omnipotente 

   y su gran amor y juramento eternos 

   que los unía de nuevo sempiternamente 

   con un mismo e inconsútil dogal.

    

   No salían de su asombro 

   y de sus embelesos, 

   de la ensoñación y 

   de la transportación imaginaria 

   a los oasis de la felicidad, 

   de la vida invisible 

   que siempre como un ángel 

   nos acompaña ineludiblemente 

   cuando nos abraza un gran amor. 

   El amor se confundía 

   con la ternura, y la ternura 

   con la dicha y la felicidad; 

   era una delicia sin nombre 

   que tenía los múltiples deleites 

   del maná que había hecho llover 

   Moisés en aquél histórico, 

   lejano y bíblico desierto.

    

   Cuando, de repente, 

   el sueño reparador los secuestró, 

   en sus silentes brazos, 

   bajo el embrujo de otra dimensión, 

   en un mundo sin espacio y sin tiempo, 

   bajo innumerables cantos órficos 

   y encantadores sueños que los hacía vivir 

   otras vidas y otros mundos, 

   y sin saber de sus penas y tristezas, 

   de su cansancio y sus angustias, 

   de su pensamiento e inquietudes..., 

   le habían entregado el alma 

   al desconocido e intruso dios Morfeo, 

   quien los había obligado 

   a hacer la reconfortante pausa, 

   en un mundo inconsciente, 

   y que era tan agradable y necesaria 

   a todos los mortales, 

   pero sobre todo, 

   a aquellas almas laceradas por el dolor 

   y los múltiples infortunios.

    

    

   XIII

    

   El siguiente día,  

   cuando el trino diamantino 

   de los pájaros, 

   despertaron al alba 

   y cuando la aurora 

   festejaba su esplendor, 

   despertó asustado 

   por el presentimiento  

   el afortunado 

   y enamorado conquistador, 

   pero su sorpresa fue grande, 

   y no salía de su asombro... 

   al encontrarse nuevamente  

   solitario en la penumbra cómplice 

   de una soledad encarcelada, 

   que era imposible que existiese, 

   y que no podría resistir. 

   Otra nueva e inaudita 

   sorpresa desagradable 

   que su alma ya no podía 

   aguantar más...

    

   Furtivamente, 

   la Princesa Zoratama, 

   se había levantado 

   de ese fuego abrasador, 

   y abandonado a su “Príncipe Azul” 

   del lecho del amor, 

   sin decir nada, ni dejar ninguna huella 

   de sus desvelos, 

   de su tristeza por la separación, 

   de sus tiernas miradas, de sus albricias 

   y de sus coquetos y embelesos... 

   que minutos antes 

   hubiese colmado a la imponente figura 

   masculina que ahora estaba entregado 

   a su sueño vivificante y restaurador.

    

   Y  al encontrarse, 

   solo abandonado y turbado, 

   en su mente febricitante 

   se empezaron a tejer numerosos 

   e indescifrables interrogantes 

   y muchísimos pensamientos de duda 

   que lo habían llevado casi 

   a una aturdida desesperación 

   y a pensar como Romeo 

   en el inminente suicidio, 

   antes que ser torturado 

   por el inexplicable y aparente desamor 

   de su princesa amada, 

   que lo había abandonado ahora 

   a su negra suerte y a la cruel venganza 

   de la tribu de los pascas que se 

   ensañarían inmisericordemente en él 

   y en su desgracia inaudita...

    

    

   XIV

    

   La mañana 

   estaba festiva y tranquila, 

   el sol festejaba sus arreboles 

   en las inmensas y ubérrimas montañas 

   que lucían esplendentes en medio 

   del paraíso amerindio, 

   habitado por los aborígenes muiscas, 

   bajo un clima celestial tropical 

   que era la delicia de los dioses, 

   y de los moradores milenarios 

   de ese paraíso 

   de virginales ensoñaciones...

    

   Y no salía de sus innumerables 

   cavilaciones y angustiosos pensamientos, 

   cuando de pronto, 

   escuchó un ruido espantoso, 

   indeterminable 

   que iba creciendo en medio del silencio 

   y se confundía en los arreboles  

   de la alquería, 

   en los vericuetos 

   de su espantosa soledad, 

   en la gritería que 

   estruendosamente se acercaba hacia él, 

   y su corazón le avisaba que 

   algo impredecible 

   iba a pasar o estaba por suceder.

    

   Entre tanto, 

   los padres de Zoratama 

   y sus numerosos familiares 

   la buscaban por todas partes, 

   sin sospechar que ella había corrido 

   tras el alcance de su gran amor 

   para auxiliarlo. 

   La confusión en el caserío 

   se propalaba como el viento, 

   la búsqueda se multiplicaba 

   a la par que se hacía infructuosa porque 

   no se encontraban rastros ni nada que 

   indicara donde podía estar 

   la encantadora princesa 

   y la amada hija que había 

   llenado de saudades el 

   Palacio Aborigen donde los padres 

   eran consumidos por la infelicidad, 

   la desesperación y una grande 

   e inconsolable tristeza, 

   que se iba aumentando con los días…

    

    

   XV

    

   Y Lázaro Fonte,

    al compás de los ruidos, 

   se alistó como un hombre valiente, 

   a afrontar lo que viniese 

   y a luchar contra todo 

   lo que viniera a turbar 

   sus saudades y desgracia enmudecida... 

   y sin esperanza ni consuelo. 

   Creía, que al fin, 

   le había llegado la hora 

   señalada por Jiménez de Quesada: 

   su muerte inminente!...

   Una muerte inmerecida, 

   que sólo la infamia y la cobardía 

   de unos conspiradores habían urdido 

   por envidia o celos de ese gran amor 

   por una beldad inimaginada 

   que ellos también deseaban, 

   anhelaban, en la forma 

   y al precio que fuese.

    

   Estaba aturdido..., 

   anonadado y sin poder 

   adivinar lo que ocurría 

   en su entorno, 

   y bajo esa soledad 

   y confundido silencio, 

   todo parecía indescifrable, 

   inaudito porque no tenía 

   explicación alguna. 

   El silencio 

   llamaba a la soledad, 

   la soledad a la angustia, 

   la angustia a los malos y numerosos 

   premoniciones y presentimientos... 

   y los presentimientos al inmenso dolor... 

   que secuestraban a la tranquilidad 

   y a los mismos embotados 

   pensamientos.

    

    

   XVI

    

   De súbito!...  

   y en medio de un pavoroso silencio 

   e inusitada algarabía, 

   se presenta ante él, 

   la hermosa Zoratama, 

   vestida de esplendor, 

   y acompañada, nada menos, 

   que por el Cacique de Pasca 

   y todos los valientes guerreros 

   de la ahora solidaria 

   y siempre belicosa tribu. 

   Era una sorpresa increíble, 

   que lo dejaron alelado, confundido...

    

   El cacique 

   y la tribu se mostraban alegres, 

   situación que hizo confundir más 

   al capitán Lázaro Fonte que,  

   no atinaba a adivinar que

   era lo que acontecía. 

   Fueron tantas las adivinaciones 

   y conjeturas, 

   que su mente febricitante no podía 

   ni acertaba a imaginarse 

   la buena nueva que se acercaba.

    

   Su corazón y su mente

   no salían de su asombro

   y de su arrobamiento, 

   pero su sorpresa fue mayor 

   cuando vio que el cacique 

   con una sonrisa sostenida 

   por sus varoniles y gruesos labios,  

   que parecían traer, mostrar 

   un pétalo de su alma... 

   se acercaba con ademanes  

   de simpatía y de verdadera amistad.

    

   Y antes que, 

   el  Capitán Lázaro Fonte 

   saliese de su confusión, 

   la Princesa Zoratama

   se adelantó y le explico lacónicamente 

   en lenguaje español, 

   para que los demás no entendieran, 

   muy ansiosamente lo acontecido

   y de la gran injusticia cometida con él... 

   



y de la cual el cacique de Pasca 

   quería desagraviarlo, 

   resarcirlo con creces... 

    

   Y le pidió

   que se mostrase sonriente 

   y amigo con el cacique 

   y los bravos guerreros 

   que iban a ser sus protectores y amigos, 

   pues ella había logrado, 

   por su gran amor, 

   y por sus argumentos de convicción, 

   el sorprendente y venturoso 

   milagro de venir 

   en su auxilio y a prestarle toda la ayuda 

   que su prometido y enamorado 

   necesitara incondicionalmente.

    

   Esa gran noticia

   lo había hecho regresar a la calma, 

   y a tomar de nuevo las grandes esperanzas

   y felicidades que ahora 

   con su gran amor le esperaban. 

   Las sorpresas que a todos nos reserva 

   el inexpugnable destino 

   son inimaginadas. 

   La última palabra siempre 

   la tiene el destino, 

   parecía decir Lázaro Fonte.

    

    

   XVII

    

   Se celebraron  

   grandes fiestas nativas 

   para festejar la alegría 

   de los pascas y congratular 

   al nuevo amigo, 

   al apuesto galán que había 

   demostrado valentía y lealtad 

   con los aborígenes de esas lindas 

   y envidiadas comarcas y alquerías, 

   que ahora estaban 

   pintadas de gran felicidad

   y vestida por la nobleza indígena...

    

   Zoratama, 

   ahora más tranquila 

   también pensaba ahincadamente 

   en los suyos, 

   en las penalidades que pudiesen 

   estar sufriendo 

   por culpa de ella, 

   de su furtiva desaparición, 

   y empezaba a funcionarle la idea 

   de enviarle a sus padres un mensaje 

   en donde les pudiese relatar lo feliz 

   que era al lado 

   de su gran y único amor, 

   de la misma manera que 

   meditaba la forma de pedirles perdón 

   por su huida furtiva y por lo que había 

   hecho sin el consentimiento 

   de su familia, 

   como el haberse desposado 

   con el español Lázaro Fonte.

    

   El capitán Lázaro Fonte, 

   la secundaba en la idea 

   lo mismo que el Cacique de Pasca 

   que le ofreció sus bravos guerreros 

   para que sirvieran de mensajeros. 

   Pero, por el momento, 

   no se resolvió hacerlo, 

   pues tenía sus temores 

   y presentimientos 

   por su huida y por la locura tan grande 

   que había cometido, 

   una falta que parecía imperdonable.

    

    

   XVIII

    

   Una vez tornase  

   al estado de tranquilidad, 

   al sosiego del amor,  

   el capitán Lázaro Fonte, 

   puesto que no salía de su asombro, 

   le pidió amablemente 

   a la bella Princesa Zoratama 

   que le contase en detalle 

   todo lo ocurrido, 

   sin que se le escapara 

   un solo detalle ni 

   la más mínima palabra, 

   de su admirable gestión

   porque todo tenía 

   un gran valor para él.

    

   Y ella llena...  

   llena de motivos 

   y venciendo su laconismo, 

   en idioma español, 

   le respondió embargada 

   de alegría y con numerosos 

   ademanes y detalles 

   que no alcanzamos 

   a contar ni a imaginar 

   en esta breve historia, 

   pero por lo menos diremos 

   lo más importante:

    

   __Antes del amanecer, 

   dijo tierna y pausadamente__, 

   me desperté y me alejé 

   de los sueños y de las delicias 

   de tu compañía, 

   y sin quererlo, 

   me desprendí de tu alma,  

   espíritu, corazón.... 

   de tu aroma, calor y 

   de tus cariñosos brazos, 

   por unas horas, 

   no sin antes contemplarte 

   y besarte suavecito 

   como con un beso etéreo 

   y sin despertarte hasta lo indecible, 

   lo incontable… y hasta 

   los suspiros y la respiración los contuve 

   con mi pensamiento y con la gran fuerza 

   de mi amor.

    

   Y me alisté, 

   y emprendí el camino 

   hacia donde se encontraría 

   el Cacique de Pasca 

   y sus bravos guerreros 

   con la esperanza y la fe ciega 

   de que obtendría éxito 

   en mi gestión de pedirle 

   auxilio al gran cacique y enemigo 

   acérrimo de los españoles, 

   puesto que ello,

   ya lo tenía muy bien pensado. 

   Era un plan preconcebido 

   y muy bien calculado, 

   en el que estaba segura 

   que no fallaría…

    

    

   XIX

    

   En una mañana

   tibia y esplendorosa, 

   el Cacique de Pasca 

   y la Princesa Zoratama, 

   se encontraron en plena mitad 

   del salvaje y bucólico camino, 

   y pareciese que hasta el mismo astro 

   se hubiese detenido en el cenit

   para presenciar tan grande 

   y maravilloso encuentro, 

   donde la sorpresa y la gran

   belleza de la princesa, 

   sirvieron de gran apoyo 

   a los planes de la enamorada aborigen.  

    

   Iba la princesa  

   ensimismada en su amor, 

   pero radiante de alegría y de belleza, 

   con su hermoso rostro iluminado, 

   coronado por una media luna 

   de oro, complementada 

   con relucientes gemas de esmeraldas, 

   aparte de su lindo penacho 

   de plumas de colores  que engalanaban 

   su figura de divinidad, beldad y princesa. 

   El paisaje estaba deslumbrado 

   por la belleza, encanto 

   y perfume de su alma..., 

   y el sol festejaba con alegría 

   tan feliz ocasión enviando 

   sus ráfagas de luz, 

   calor y esplendor.

    

   De su garganta nacarada 

   pendía un collar de esmeraldas 

   y otros brazaletes y pulseras parecidos 

   a los que llevaba cuando deslumbró  

   al capitán Lázaro Fonte, 

   el ahora dueño de sus pensamientos, 

   de sus ensoñaciones, de sus latidos  

   y de su gran amor. 

   Nada tan majestuoso, 

   había contemplado en su vida 

   el cacique de Pasca, 

   quedando deslumbrado ante tan 

   imponente encuentro. 

    

   Un hermoso 

   manto blanco opalino, 

   caía soberbio sobre el hombro derecho 

   y se unía con un fino broche 

   de oro en su nacarado pecho 

   que hacían relucir 

   más la celestial y exótica belleza. 

   Parecía una diosa humanada 

   ante la cual nadie podría 

   permanecer imparcial, 

   tibio ni indiferente... 

   Las inconsútiles sonrisas, 

   las miradas de admiración y belleza, 

   el momento sorpresa... y todo, todo, 

   habían broquelado esta delicia que 

   ahora podría saborear el cacique 

   de Pasca,

   y que fue el nudo que impidió 

   que se presentase una negativa, 

   a una solicitud tan especial

   de tan maravillosa beldad... 

    

   Una linda túnica blanca, 

   reluciente y planchada, 

   con rayas escarlatas... 

   cubría la mitad de su bello 

   cuerpo sensual que parecía fuego. 

   Y este espléndido, 

   galante y hermoso atavío, 

   demostraban plenamente la

   estirpe y la nobleza de cuna  

   de la princesa que ahora deslumbraba 

   al cacique y a los indios 

   de la intranquila Pasca, 

   que de momento se pudo 

   haber confundido con una hada.  

    

   El esplendor 

   había sido arrobado 

   por la gloria, 

   de tener tan hermoso encuentro 

   con una beldad tan especial

   y encantadora en esos parajes 

   donde la poesía brotaba 

   como maleza en medio de aromas, 

   colores encendidos, 

   conciertos de pájaros 

   y las danzas de las mariposas 

   que complementaban 

   la coreografía y que alegraban 

   las églogas y sueños de la alquería.

    

    

   XX

    

   Zoratama, 

   entre tanto,  

   envió el mensaje 

   a sus padres diciéndoles 

   que ella se encontraba bien 

   y que había salvado a su amor,

   al Capitán Lázaro Fonte, 

   del destierro y hasta de la muerte; 

   y que ahora, estaba con él, 

   bajo el amparo y la protección 

   del generoso cacique de Pasca, 

   en medio de múltiples atenciones 

   por parte de los anfitriones 

   quienes no paraban de colmarlos 

   de galantes invitaciones 

   y de muchas muestras de aprecio, 

   porque los tenían viviendo a cuerpo 

   de príncipes como se dice 

   en el idioma español, porque 

   ella era tratada como una princesa, 

   y él como hijo de un cacique 

   de gran estirpe.

    

   Había mandado el mensaje 

   con su mascotica: 

   el “Osito de Anteojos”, 

   y entre una bolsita de cabuya 

   le había enviado un pedazo 

   de papiro con la leyenda 

   “que se encontraba bien 

   y estaba protegida 

   con la gran hospitalidad 

   del buen cacique de Pasca, 

   y que se había “desposado” 

   con el ex capitán Lázaro Fonte

   y ahora se encontraba 

   viviendo su plena 

   e infinita luna de miel.”

    

   Los minutos, las horas,  

   los días y las semanas 

   transcurrían en medio

   de una gran felicidad, 

   sin paralelos 

   en su vida de princesa.

    

   La Princesa Zoratama, 

   ya había aprendido a leer 

   y a escribir en español 

   y hasta el arte de la caligrafía, 

   matemáticas y algo de historia española, 

   que le habían sido enseñados por su amor,  

   Lázaro Fonte, 

   con suma paciencia,  

   amor y esmero; 

   y descubriendo el “Príncipe Azul” 

   que la inteligencia 

   y vivacidad de la beldad 

   muisca era asombrosa.

    

   El mensaje 

   había sido enviado 

   en dos formas: 

   la primera en forma simbólica,

   ya que sus padres no 

   entendían el idioma español 

   ni sabían leer ni escribir.

    

   Le había enviado

   un pañuelo blanco, 

   anudado en las cuatro puntas. 

   El pañuelo blanco 

   significaba paz y 

   mucha felicidad, 

   y los nudos en las puntas

   cada uno conteniendo una piedra 

   o pedazo de metal precioso:

    

   En una punta, 

   había anudada 

   una pequeña gema de esmeralda,  

   que significaba mucha esperanza; 

   en la otra, un rubí, que significaba 

   la entrega de su sangre 

   y linaje al galán extranjero; 

   en la tercera, una pinta de oro, 

   que simbolizaba 

   la riqueza de sus vidas 

   y de su gran amor; 

   y en la última punta, 

   uno de sus dijes, 

   que testimoniaba 

   la autenticidad del mensaje.

    

   Además,  

   como lo dijimos anteriormente, 

   le había enviado un pequeño 

   o lacónico escrito 

   en un pedazo de papiro 

   que le había regalado su amor, 

   para que alguno de los 

   oficiales o soldados 

   de Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   se lo leyera a sus padres, 

   pues ellos ya habían hecho 

   gran amistad 

   con los españoles quienes los 

   habían sometido por siempre, 

   ya que los muiscas eran 

   muy nobles y gentes de paz.

    

   Ella quería, además, 

   hacer saber con mucho orgullo 

   a sus padres que había 

   aprendido el idioma español 

   y que ya sabía leer y escribir 

   muy bien la lengua de Cervantes

   y que ya estaba “civilizada”... 

   como todavía creen muchos 

   que asisten como autómatas 

   a simposios, seminarios, 

   colegios y universidades 

   nacionales y extranjeras.

    

    

   XXI

    

   El cacique de Pasca, 

   Quedó completamente anonadado 

   ante la hermosa presencia 

   de la Princesa Zoratama, 

   y sus pupilas intranquilas,

   admiradas y sorprendidas 

   no cesaban de admirarla... 

   y se rindió casi de hinojos 

   ante esa vestal que 

   parecía venida de otros mundos 

   o caída del mismito cielo,  

   y que no podían creer 

   sus fascinados ojos 

   ni dejar de confundir a su sabio 

   pensamiento y a su humano

   y gran corazón noble y valiente.

    

   Sin ambages, y ante 

   la solicitud del noble cacique, 

   la Princesa Zoratama, 

   teje una inventada,  

   convincente y asombrosa leyenda. 

   Y en forma elocuente,  

   en lenguaje muisca, 

   relata que los invasores habían llegado 

   a los territorios de Pasca 

   a traer un valiente guerrero 

   al destierro, porque se había revelado 

   y se declaró defensor 

   y amigo de los nativos 

   de Pasca, de su tribu y de otros indios,  

   tal como había ocurrido 

   con los Pijaos de Colombia y 

   los Araucanos de Chile,  

   que no se habían sometido 

   a la dominación de los voraces

   e inescrupulosos conquistadores  

   y saqueadores españoles.

    

   Y lo desterraron, 

   para que le hiciera compañía 

   a los que con tanta vehemencia, 

   humanidad, terquedad 

   y convicción defendía ante su jefe 

   y compañeros de la arrasadora,  

   inhumana, desdichada e ingrata 

   campaña de la conquista.

    

   La conquista 

   de la América India, 

   ha sido el peor de los genocidios 

   que se han cometido con la humanidad

   y el peor de los atropellos 

   de los derechos humanos, 

   sociales y políticos del mundo y, 

   con unas grandes civilizaciones 

   que habían elaborado 

   el calendario más exacto, 

   como el “Calendario Maya”, 

   la identidad del “Cero”, 

   el sinnúmero de palabras 

   de los dialectos indígenas... 

   que hoy enriquecen 

   muchos idiomas universales

   y otros avances culturales

   con las cuales se podía escribir 

   una gran enciclopedia

   y que asombraron 

   al sabio Mutis, a Humboldt

   y a muchos otros.  

    

   Y así,  

   de esa manera, 

   era que el valiente extranjero 

   llegaba como un amigo, 

   como un protector, 

   como un aliado y como 

   un experto en el arte de la guerra, 

   aparte de que era poseedor 

   de unos grandes conocimientos 

   que iban a beneficiar 

   a toda la comunidad aborigen 

   y cuyo único delito había sido 

   procurar salvar 

   a los perseguidos nativos de la muerte, 

   las vejaciones y de las humillaciones 

   de los invasores españoles 

   que no cesaban en su tenaz 

   empeño de doblegarlos, 

   de saquearlos y exterminarlos 

   hasta donde se pudiese.

    

   Había llegado 

   la hora apocalíptica 

   para las comunidades indígenas, 

   y para los vastos 

   y poderosos imperios aborígenes que, 

   sumaban más de 80 

   millones de almas 

   en el Nuevo Mundo, 

   un número incomparable 

   para la época, y una civilización 

   con grandes avances científicos, 

   culturales y hasta técnicos 

   en agronomía y las artes de la orfebrería 

   y la cerámica.

    

    

   XXII

    

   La linda 

   Princesa Zoratama,  

   fue convincente, como la que más, 

   y ayudada por la fuerza de su gran amor, 

   por los dioses a los que se había 

   fervientemente encomendado 

   hasta alcanzar 

   a conquistar el corazón belicoso 

   del cacique de Pasca 

   y de todos sus súbditos, 

   que sin reticencia 

   aceptaron entusiastamente 

   ser sus protectores, leales 

   e incansables amigos de lucha.

    

   Su estrategia estaba fincada 

   en convencer al cacique 

   para que se convirtiera 

   en protector y defensor 

   del valiente guerrero. 

   Lázaro Fonte, no salía 

   de su asombro y de la inteligencia 

   y gran amor de la Princesa Zoratama, 

   quien había 

   tejido tan fantástica historia

   para convencer al endurecido cacique 

   por los feroces ataques 

   de los españoles, 

   y quien había jurado combatir 

   hasta su último aliento, 

   al despótico, atrabiliario 

   y cruel invasor español.

    

   La perplejidad se mezclaban 

   con el agradecimiento 

   y el amor infinito, 

   y el gran reconocimiento 

   de la nobleza y de lealtad 

   de la Princesa Zoratama 

   y dueña única y eterna del enamorado 

   e ilusionado corazón del 

   valiente guerrero

   y ex capitán Lázaro Fonte, 

   que ahora se encontraba más enamorado 

   y prendado que nunca, un amor 

   inconmensurable que la había llevado 

   al sacrificio y a convertirse en una 

   heroína para salvarlo a él 

   y salvar su gran amor.

    

    

   XXIII

    

   La tierna Princesa Zoratama, 

   había criado, con mucho esmero 

   y cariño, 

   un Osito de Anteojos de nombre Nuxi, 

   que en lenguaje muisca significa 

   “Nube Blanca” 

   y que era muy propio de las montañas 

   y del altiplano andino colombiano, 

   y que se convirtió en su precioso 

   talismán y en su compañero 

   o mascota y gran protector 

   que lo había llevado hasta 

   la población de Pasca y 

   lo compartía con su amor, 

   de quien lo hizo hacer bastante cariñoso  

   y excelente amigo y ahora afortunado 

   conquistador Lázaro Fonte.

    

   Y en una tranquilidad 

   y felicidad absoluta, 

   se quedaron viviendo 

   en las ubérrimas tierras de Pasca 

   la Princesa Zoratama y Lázaro Fonte, 

   engastados por el idilio del amor, 

   bajo la protección 

   del ahora hospitalario cacique 

   y de todo ese gran generoso pueblo, 

   en una envidiable vida bucólica 

   y al mismo tiempo romántica, 

   envidiada hasta 

   por los dioses, zipas y zaques 

   del gran y vasto imperio muisca, 

   para el cual ya empezaba su desgracia 

   premonitoria con la invasión 

   de los españoles, 

   que habían destruido grandes 

   obras de arte 

   y saboteado y vuelto 

   añicos una importante 

   cultura autóctona de milenios.
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   Los chibchas se dedicaban  

   con gran disciplina y sabiduría 

   al cultivo del maíz, la yuca, 

   la arracacha, y la quinoa. 

   Extraían sal de sus lagos 

   y de sus ricas minas. 

   Oro de los ríos 

   y esmeraldas de sus grandes 

   minas que han sido la admiración 

   y codicia del mundo entero.

    

   Vivían en casas de madera 

   o de cañas y barro, 

   de techos cónicos, 

   y el interior de las paredes cubiertos 

   con esterillas. 

   En el dintel de las puertas colgaban 

   a modo de campanillas 

   unas láminas de oro que producían 

   unas notas musicales al vaivén 

   de los vientos que adornaban 

   y alegraban 

   sus sencillas moradas, 

   lo cual se convirtió en la envidia 

   y codicia de los españoles 

   que no respetaron ni a la misma codicia.

    

   Comerciaban, con los pueblos vecinos 

   y aun lejanos, 

   y efectuaban trueques o transacciones 

   principalmente cambiando sal 

   y esmeraldas 

   por géneros, telas u otros productos 

   que necesitaban... 

   Y como moneda usaban 

   unos discos de oro 

   en forma de tejuelos, 

   que servía además 

   para el pago de sus tributos, 

   y de los cuales nadie se escapaba, 

   ya que iba contra la ley.
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   Y nada parecía ensombrecer

   su romántica intimidad,

   su gran amor y su eterno idilio

   e interminable luna de miel. 

   Los días pasaban 

   en esa confortable posada alegres, 

   sin sentirlos…, y el amor 

   y la felicidad cada vez 

   era más grande, sublime..., 

   con olor a eternidad, a diosa y dios, 

   en un mundo nuevo de bosques, 

   ensueños y paisajes vírgenes 

   con aroma de alquería, 

   que parecía etéreo, celestial.

    

   Hasta que...,  

   un infortunado día, 

   el ex capitán Lázaro Fonte,  

   se enteró que una nueva expedición 

   de ambiciosos europeos se acercaba 

   al altiplano, y presumiendo 

   que fueran fuerzas malas y hostiles 

   a sus compañeros de conquista, 

   no vaciló en enviarle un rápido mensaje 

   al propio Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   para que se alistara a tomar posiciones 

   y defenderse de quienes seguramente 

   pretendían arrebatarle sus tesoros 

   y posesiones tomados en la cruenta 

   y usurpadora conquista.

    

   Y fue portadora diligente 

   de este mensaje, 

   la hermosa  Princesa Zoratama, 

   quien cumplía ciegamente los deseos 

   y hasta todos los caprichos 

   de su bien amado esposo, 

   que hacía de menos a sus compañeros 

   de conquista y a su jefe, 

   porque no les guardaba ningún 

   recelo ni rencor. 

   El odio y el rencor no son 

   buenos consejeros, 

   y todos alguna vez nos equivocamos, 

   pero lo que más tranquiliza 

   la conciencia, 

   es perdonar y olvidar, 

   había manifestado 

   el Capitán Lázaro Fonte,  

   en una linda y bucólica ocasión.
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   Al leer el mensaje   

   Jiménez de Quesada, 

   no dudó en comprender la lealtad 

   del hombre que equivocadamente 

   había considerado un traidor 

   y enviado al destierro 

   tan necia e injustamente, 

   y de inmediato envió una escolta selecta 

   y le pidió excusas 

   y el rápido retorno a la expedición,  

   puesto que su colaboración 

   era imprescindible 

   para la buena marcha de la conquista 

   y de las futuras y grandes 

   expediciones españolas, 

   ya que se encontraban 

   en un rico territorio donde 

   habían muchas cosas por 

   descubrir e infinitas riquezas 

   para usufructuar y enviar 

   a la Madre Patria, que estaba pasando 

   por la peor crisis económica 

   de su historia.
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   Días después,  

   aparecieron las tropas 

   de las que el ex Capitán 

   Lázaro Fonte habló, 

   comandadas por el conquistador 

   alemán Nicolás de Federmán, 

   pero afortunadamente no hubo lucha 

   sino un abrazo fraternal entre todos 

   los conquistadores europeos, 

   porque también había llegado 

   por esos rumbos,  

   días antes, el conquistador 

   español Sebastián de Belalcazar.

    

   La paz en toda la América India 

   había sido perturbada: 

   Por todos los puertos 

   y flancos de los mares

   entraban expediciones, 

   sobre expediciones 

   en busca  del ya famoso “Dorado” 

   y las leyendas se transformaban 

   en tremenda noticia, la noticia 

   en cuentos y rumores 

   y éstos en historia, leyendas… 

   que llegaba 

   a todos los puntos cardinales 

   del “Viejo Mundo”..., sobre

   las enormes riquezas y tesoros 

   de que eran poseedores 

   unos seres inferiores y hasta interdictos 

   que no merecían la gloria 

   de estar disfrutando 

   de tanta riqueza porque 

   no sabían utilizarla, 

   y que era muy fácil 

   apoderarse de esas grandes

   riquezas y tesoros con chucherías, 

   espejuelos... o simplemente 

   con latrocinios 

   y violencia como 

   lo estaban haciendo.

    

   Los numerosos barcos 

   salían cargados de oro, esmeraldas, 

   piedras preciosas y objetos 

   de finísima y bien laborada orfebrería, 

   mientras cientos de ellos 

   zozobraban en alta mar, 

   enterrando para siempre tan 

   valiosos cargamentos 

   y ricos tesoros y de los cuales 

   se han rescatado muy pocos 

   a la par de la destrucción 

   de las más famosas reliquias y cultura 

   con que se hubiese 

   enorgullecido el mundo, 

   a cambio de un vandalismo 

   y transculturización 

   que no tiene nombre. 

    

   La historia 

   del nuevo Paraíso Terrenal, 

   se había partido en dos, 

   antes de la genocida conquista, 

   y después de los despojos 

   en que todavía no se recuperan 

   ni del malestar sembrado 

   ni del despojo, injusticia y atrocidades 

   de que siguen siendo 

   víctimas los indígenas

   de la América India, 

   ni mucho menos el gobierno fisiocrático 

   del Nuevo Mundo, 

   y tampoco la paz y el sentido humano 

   y espiritual como vivían 

   estos pueblos aborígenes.
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   Y volviendo al encuentro 

   de los conquistadores 

   con Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   la historia dice, que en gesto 

   de gran amistad, armonía y paz 

   el botín fue repartido, equitativamente, 

   entre todos, y la cordialidad y la felicidad 

   reinó entre estos 

   intrusos conquistadores 

   venidos de la allende Hispania. 

    

   Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   había nacido en Granada España 

   hacia el año de 1500,  

   y a las tierras que había descubierto 

   les dio el nombre de “Nuevo Reino 

   de Granada”, y a la gran ciudad 

   de los muiscas, el nombre 

   de “Santa Fe de Bogotá”. 

   Murió a los 79 años 

   sin entender que había 

   sido uno de los grandes responsables 

   de la caída y de la destrucción del 

   inmenso imperio chibcha, que le hubiese 

   dado gloria a toda la América Nativa.
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   El idilio de Zoratama 

   y Lázaro Fonte, 

   seguía colmando de felicidad 

   a los enamorados corazones, 

   y fue completada con el nacimiento 

   de una hermosa hija, 

   fruto de su inmenso amor 

   y de la bendición 

   de sus adorados dioses, 

   y le pusieron por nombre Zuleima, 

   que significa en lenguaje muisca 

   encanto y adoración.

    

   El nacimiento

   de su hijita Zuleima 

   colmó de inmensa felicidad 

   a Lázaro Fonte 

   y a la Princesa Zoratama, 

   puesto que cada uno

   se veía en ella y la llenaban 

   de ternura y la colmaban 

   de múltiples caricias 

   y esmeradas atenciones,

   mimos y cuidados.

    

   Esta hija, 

   a los dos les había ganado 

   su corazón y su alma 

   y mantenía su amor 

   lleno de alegría en un 

   idilio insuperable. 

   Las más delicadas ternuras 

   y las más bellas sonrisas salían 

   de esa criatura adorada, 

   de su linda hija unigénita 

   que ahora colmaba de anhelos 

   su dulce hogar.

    

    

   XXX

    

   Transcurridos, 

   algunos años, el tábano 

   de la ambición y las ansias 

   de nuevas conquistas y tesoros 

   turbaron de nuevo el corazón 

   del Capitán Lázaro Fonte, 

   y con otros compañeros 

   se lanzó a nuevas aventuras 

   en un loco frenesí 

   por la búsqueda del enigmático

   y codiciado Dorado que, 

   entre más era buscado, 

   más oculto se mantenía...

    

   La Princesa Zoratama, 

   quedó inconsolable..., 

   envuelta en sus recuerdos, 

   inquietudes, 

   pensamientos y tristes saudades, 

   que anegaban 

   su corazón con ríos y mares 

   de lágrimas interiores 

   y que no derramaba exteriormente 

   por no entristecer a su pequeña hija 

   y para no infundir sentimientos 

   de compasión y lástima, 

   que le hacían más grande

   y horrible su desventura.

    

   Su llanto seco e inmensa melancolía 

   eran turbadores e inconsolables... 

   que se aunaban inmisericorde 

   al triste presentimiento 

   de que algo grave le pasara 

   a su adorado galán, 

   y qué de pronto, 

   no podría volver a tener 

   entre sus brazos el gran y único amor 

   que había alcanzado de por vida 

   su enamorado y grande corazón muisca, 

   que no descansaba de palpitar, 

   al mismo tiempo de alegría

   y de una gran pena interina

   que crecía con el tiempo.

    

   El amor real, 

   llegose a convertir 

   en un amor humildemente platónico, 

   porque ella ya había considerado 

   que el regreso del Capitán Lázaro Fonte 

   no se cumpliría jamás, 

   según un extraño y perturbador sueño

   que tuvo en medio de los 

   más grandes delirios.

    

    

   XXXI

    

   Pasaron los días,

   los meses y hasta los años, 

   sin que nada se supiese del amor 

   de la Princesa Zoratama,  

   y éste a su vez “Príncipe Azul” 

   ignoraba por completo 

   los graves sucesos 

   que habían cambiado 

   la tranquilidad del imperio, 

   con la llegada del malvado 

   “Adelantado” 

   Alonso Luis de Lugo, 

   de triste recordación,  

   por sus innumerables atropellos,  

   infamias, latrocinios... y que había 

   comenzado por dar “contraórdenes” 

   y por expropiar las tierras asignadas 

   por Jiménez de Quesada y 

   la misma Corona Española, 

   en buena ley, claro que despojando 

   a los nativos sin ninguna consideración.

    

   Fue un hombre desalmado, 

   en exceso cruel, y sin escrúpulos, 

   y muy ambicioso de maldades, 

   de riquezas y de poder, 

   el verdugo de sus mismos compatriotas 

   y de los indígenas indefensos 

   y sumisos también.

    

   Y cómo era lógico, 

   la ahora cacica Zoratama 

   y su bella hija Zuleima, 

   cayeron bajo las garras 

   del tirano usurpador español, 

   y la princesa con el fruto 

   de su amor y atemorizada 

   no tuvo más remedio 

   que partir de carrera 

   hacia tribus vecinas en busca

   de un seguro refugio y 

   fuera del alcance del cruel 

   y temible Adelantado.
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   Zoratama, 

   había aprendido 

   el arte de la agricultura 

   y a montar muy bien a caballo, 

   puesto que su gran amor Lázaro Fonte, 

   le había enseñado con mucha maestría 

   las artes mejores de la labranza 

   y a dominar los nobles equinos 

   y el apasionante arte hípico 

   que empezó a difundirse ampliamente 

   por toda la región. 

   Montar a caballo, 

   se volvió para muchos, 

   un gran entretenimiento 

   y un deporte mayor.

    

   Y parecía, 

   toda una amazonas cuando 

   cabalgaba orgullosa en un brioso corcel 

   de raza árabe, 

   blanco con manchas cafés, 

   inteligente y de fina estampa castellana 

   que conducía soberbiamente y 

   que también le hacía lucir su 

   majestuoso paso castellano 

   y la educación que ella le había dado.

    

   La Princesa Zoratama 

   también era valiente 

   y había sido entrenada 

   en el arte de la guerra de guerrillas, 

   como se estila todavía en 

   América Latina por amor 

   a la justicia social y a la libertad 

   que un régimen injusto detentado 

   por señores y avivatos políticos 

   han impuesto cobarde 

   y brutalmente, 

   en nombre de las constituciones 

   y las leyes creadas a favor 

   de ellos mismos 

   y que aún persisten, 

   consumando la rapiña el despojo..., 

   y borrando para siempre 

   la propiedad colectiva,

   la justicia social... 

   y los derechos y cultura 

   de los naturales 

   de estas ubérrimas regiones.
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   Entre tanto,    

   el Capitán Lázaro Fonte 

   y sus aventureros amigos, 

   penetraban más y más 

   en tierras feraces e ignotas, 

   sin poder conseguir  

   más que penalidades 

   y muchísimos y variados peligros; 

   y puesto que esa nueva aventura, 

   por demás, llena de codicia no cabía 

   sino en imaginaciones alucinadas 

   y mentes estrechas,

   enajenadas o enfermizas. 

    

   Mientras que, 

   la Princesa Zoratama, 

   se consumía de saudades 

   y sufrimientos, 

   que ningún otro deleite del mundo 

   le pudo quitar, ni la medicina 

   de sus curanderos, ni los rezos 

   de sus vecinas y amigas,  

   ni el milagro de las yerbas, 

   puesto que su alma, 

   corazón y pensamiento... 

   ya eran propiedad del recuerdo 

   y del amor del conquistador 

   español Lázaro Fonte.
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   Un día, el menos pensado, 

   el conquistador español 

   y Capitán Lázaro Fonte enfermó, 

   por la inclemencia del clima 

   y por tantos sufrimientos, 

   de una fiebre perniciosa 

   producida por la malaria..., 

   y su mal fue agravándose, 

   hasta que su ya frágil cuerpo 

   no resistió más y fue alcanzado 

   por la infausta y desolada muerte, 

   en medio de penurias 

   y muy lejos de su amor, 

   de su adorada hija 

   y de sus otros compañeros 

   de aventura y también 

   de las imposibilidades 

   de su inmediato regreso, 

   para dar el último adiós 

   a su adorada hija... 

   y al gran amor de su vida, 

   que ahora en su lecho de muerte 

   anhelaba más que todos los tesoros 

   y riquezas del mundo.

    

   Nadie pudo imaginar

   hasta donde había llegado 

   el inmenso amor 

   de la Princesa Zoratama, 

   un amor que sublimaba 

   a la castidad, a la paciencia 

   y a la resignación. 

   Un alma que prefería otra vida,

   al martirio que estaba pasando 

   en la vida que había conocido 

   y amado al Capitán Lázaro Fonte. 

   El amor tiene secretos

   y misterios tan recónditos, 

   que desconocemos por completo, 

   son enigmas que quedan 

   al libre albedrío del azar. 

   El amor es la elevación 

   del sentimiento 

   y del espíritu humano 

   a su más pura esencia, 

   parecía pensar la atribulada  

   Princesa india Zoratama.

    

   Si el amor es alegría, 

   qué venga la alegría; 

   y si el amor es tristeza, 

   que venga la tristeza..., 

   aunque se vaya triste la alegría..., 

   y se consuma de pena o 

   muera de tristeza el alma mía...

   parecía pensar Zoratama.
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   Claro que,  

   el capitán Lázaro Fonte, 

   en medio de su agonía y 

   de sus febricitantes escalofríos 

   y sufrimientos, 

   deliraba sin descanso, 

   llamando inútilmente 

   a su gran amor y adoración,  

   a su amadísima Princesa Zoratama, 

   a su amada hija Zuleima, 

   y queriéndoles decir 

   con gran insistencia 

   que ni la muerte conspiradora 

   y traidora podría acabar con su grande 

   y sagrado amor, 

   y que en el cielo o en el 

   paraíso prometido, 

   las esperaba ansiosamente 

   con la bendición de los dioses 

   y de las infinitudes etéreas.

    

   En delirios y sueños 

   el Capitán Lázaro Fonte 

   había deshecho sus pasos 

   sin que su hija Zuleima 

   ni su adorada princesita 

   se hubiesen percatado, 

   porque la Princesa Zoratama 

   se había sumido en una triste 

   y rebelde melancolía, 

   y se introvertió 

   de una manera inusual, 

   y en mudo silencio se entregó 

   al arduo trabajo agrícola, 

   a la crianza esmerada de su hijita, 

   y a la inútil espera de su 

   adorado y amado príncipe.

    

   Los minutos, 

   se le volvían horas, 

   las horas, 

   se le convertían en días, 

   los día en meses... 

   hasta que se le borró para siempre 

   la noción del tiempo 

   que en definitiva parece no existir, 

   y ella prefería ya vivir 

   en otra dimensión o en las proximidades

   etéricas de los castos cielos... 

    

   Aprendió

   a desechar deseos, 

   a superar los sufrimientos, 

   a mirar la vida en una forma etérea, 

   espiritual e infinita, 

   hasta remontarse 

   en las profundidades akásicas 

   y en un mundo inconsciente.

    

   Y de tarde..., en tarde, 

   envuelta en su tristeza 

   y arrobada por sus pensamientos, 

   casi como una autómata, 

   se dirigía al poblado 

   más bien por averiguar 

   la suerte y noticias  

   de su inolvidable amor, 

   que por llevar y canjear 

   sus productos  que ella cultivaba 

   con tanta pena y grandes esfuerzos 

   para olvidar y deshacer 

   sus amarguras y pesares.

    

   La Princesa Zoratama 

   parecía también suspirar 

   o dictar estos versos al poeta 

   español Espronceda, 

   que nacería muchos siglos después:

    

    

   “Hay una voz secreta un dulce canto,

   que el alma sólo recogida entiende,

   un sentimiento misterioso y santo,

   que el barro al espíritu desprende;

   agreste, vago y solitario encanto

   que en inefable amor el alma enciende,

   volando tras la imagen peregrina,

   el corazón de su ilusión divina

   que el mundo y la gente no comprende.”
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   Una tarde... 

    __infausta para ella__ 

   se enteró, sin quererlo, 

   de la trágica noticia, 

   sabiendo en definitiva 

   que su adoración 

   había expirado en medio 

   de la más cruel y larga agonía,  

   pero que en los estertores 

   de la muerte febrilmente  

   pronunciaba su santo 

   y adorado nombre, 

   llevándose consigo el gran amor 

   que le juró para toda la vida, 

   para seguirla amando 

   desde el cielo con la complacencia 

   de todas las divinidades.

    

   Sí..., su amor

   era vehemente, 

   pero en su arrebato 

   de la ambición había canjeado 

   la felicidad real por una simple 

   aventura que no le traería, 

   sino las penalidades 

   y la muerte inminente 

   en climas y lugares tan malsanos 

   como aquellos inhóspitos 

   que el tiempo ya ni recuerda, 

   pero que ha hecho genocidios espantosos 

   como en la colonización de Virginia, 

   Estados Unidos o en la construcción 

   del Canal de Panamá,

   porque el pasado vive

   por la historia y la memoria colectiva

   de los pueblos...
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   La linda princesa,  

   palideció para siempre 

   de melancolía 

   y de una amarga y larga pena 

   incrustada en su alma, 

   en su mente y en su sangre; 

   y sin poder pronunciar 

   palabra alguna, 

   y sin poder contener 

   una gruesa lágrima 

   que le oprimía el alma, 

   le embotaba los sentidos 

   y le laceraba el corazón compungido,

   destrozado por el resto de su 

   triste vida que, 

   ya no pertenecía a este mundo.

    

   Estaba viviendo, 

   sin quererlo..., 

   la dura o cruel realidad 

   de una triste existencia. 

   No valía la pena vivir 

   si el amor de su vida, 

   ya se había ido para 

   un viaje sin regreso, 

   aunque su mente y su gran amor 

   no podían concebirlo. 

   Su mente se había

   inundado de su recuerdo y adoración... 

   y no podía apartarlo ni siquiera 

   por un momento

   de su piel y de su memoria.

    

   Lo mejor sería

   hacer ese mismo viaje 

   y entre más pronto más saludable, 

   pareciese que pensase 

   la Princesa Zoratama, 

   arrobada en su ensimismamiento 

   por el que no veía 

   sino una sola luz infinita...
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   Ya el templo hermosísimo  

   de Sugamuxi, no existía,  

   en donde ella podría ir 

   a consolar su desconsuelo 

   y a enjugar su llanto seco 

   e inundado de una pálida tristeza, 

   y hacerle una tumba momificada en 

   lugar sagrado como se utilizaba 

   para los zipas y sacerdotes 

   de la tribu, a su idolatrado amor. 

   Ella quería que ese espléndido panteón, 

   también fuese para el amor de su vida, 

   donde lo hubiese podido ver a diario, 

   aunque fuese momificado.

    

   El hermoso templo 

   de los Hijos del Sol 

   gozaba de una majestuosa arquitectura,  

   interesantes leyendas y del gran arte 

   y elevada majestuosidad y poesía.

    

   Poseía un altar

   de oro y esmeraldas labradas cuyas 

   columnas y muros estaban adornadas 

   con rutilantes gemas 

   de esmeraldas y del codiciado 

   y precioso metal aurífero 

   que alimentaba la codicia 

   de los conquistadores aventureros 

   que habían sembrado la semilla 

   de la desgracia por todo el imperio.

    

   El interior del templo

   lo formaba una sola 

   y espaciosa nave,  

   y a lo largo de las paredes 

   se levantaban columnas majestuosas 

   de guayacán de cuatro abarcaduras. 

   Por el centro imponente 

   de la nave tenía una 

   hilera de ídolos monstruosos 

   a nuestros ojos, 

   pero de adoración y sublimación 

   de los indígenas, 

   con vasijas a sus pies 

   enterradas hasta el cuello, 

   donde los fieles ponían 

   sus muchas ofrendas 

   de incalculable valor.

    

   Y en los espacios

   que dejaban las columnas

   estaban las momias de los sacerdotes 

   y de los zipas, zaques... 

   adornados con ricas 

   joyas y grandes atavíos, 

   cuyo derroche de imaginación 

   y de lujo eran sorprendentes

   y demasiado cautivadores.

    

   La realidad aventajaba 

   a la fantasía por estos contornos. 

   Y el mundo entero no ha dejado 

   de consumirse en su tristeza 

   por la gran pérdida 

   de esa gran reliquia 

   de los aborígenes muiscas.
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   Una noche  

   __una noche infausta__ 

   para la historia, el arte, 

   las creencias y para todo 

   ese gran pueblo muisca, 

   unos saqueadores españoles, 

   en contra de la voluntad 

   del conquistador español 

   Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   penetraron en el templo ansiosos 

   y furtivamente con antorchas 

   encendidas quedando deslumbrados 

   ante la majestuosidad de 

   aquella maravilla y reliquia muisca.

    

   Pero, ante la presencia 

   de un respetable sacerdote 

   los saqueadores dejaron 

   caer las antorchas 

   sobre el suelo alfombrado 

   del hermoso templo, 

   que se iluminó en flamas, 

   en flamas inextinguibles, 

   siendo en vano no obstante

   todos los esfuerzos del ejército español 

   para apagar las inmensas llamaradas, 

   dirigido por el mismo 

   Gonzalo Jiménez de Quesada, 

   y que extinguieron para siempre 

   la gran obra de arte, 

   la adorada reliquia 

   y el inmenso tesoro chibcha.

    

    

   XL

    

   La Princesa Zoratama,  

   no salía de su dolor, 

   cruelmente incrustado en su alma 

   y de la enlutada soledad 

   y hebética tristeza

   dejada por la ausencia definitiva 

   de su amado e inolvidable príncipe azul, 

   que le habían regalado los dioses, 

   consumiéndose lentamente 

   de melancolía 

   y de la más terrible angustia 

   que laceraban su alma 

   y corazón compungidos.

    

   Hasta

   que su triste mente, 

   fue turbada con una obsesión 

   que la consumía por días 

   y meses… 

   y ante la gran tristeza 

   por la ausencia definitiva

   de su amado y bendito pueblo

   que la acompañaba de corazón 

   en sus pensamientos y saudades, 

   su gran dolor se iba colectivizando

   cada hora y día más.

   Todo el peso

   del dolor había caído 

   en su apenada y desolada alma, 

   que parecía entristecer 

   a las divinidades 

   y cortes celestiales.

    

    

   XLI

    

   Un trágico día,   

   de gran decisión y pena, 

   ensimismada en sus pensamientos, 

   y tomando con gran resolución 

   sus regias vestiduras 

   y todas sus joyas, 

   ataviose como una noble cacica, 

   y tomó en sus desesperados brazos 

   a su hijita adorada Zuleima...

    

   Y perdiose sigilosa, 

   como la misma historia, 

   en la espesura insondable 

   y misteriosa de la selva, 

   ante la mirada atónita 

   de los que presenciaron 

   su enigmática huida 

   y cuyas huellas dejadas por sus 

   piececillos quedaron atolondradas 

   de gran tristeza... 

   en los rastros indelebles 

   de la trocha y ahora invisibles

   al tiempo y al espacio.

    

   Ella,  

   se encaminó apresurada 

   hacia la encantada 

   y legendaria laguna de Guatavita, 

   el sagrado adoratorio chibcha, 

   donde los fieles se bañaban 

   impregnados sus cuerpos 

   con oro en polvo, 

   y donde ella muchas veces 

   contemplaba extasiada el 

   majestuoso rito 

   de los fieles que desde 

   la conquista se llamó 

   de “El Dorado”. 

   El famoso Dorado 

   que hizo más crueles 

   y salvajes a todos 

   los “conquistadores”.

    

   Y llegó allí, 

   silenciosa y compungida,

   en medio de los dioses tutelares 

   y seguramente de un coro de ángeles 

   y del meditabundo 

   y entristecido atardecer de los arreboles 

   y venados, que suspiraban

   nostalgias por doquier... 

   Allí nació la tristeza 

   para el amor y la poesía, 

   y la poesía para

   el amor y la tristeza, 

   en el rico y maravilloso

   lenguaje muisca.

    

    

   XLII

    

   Sentóse..., 

   turbada en la orilla

   de la sacra e inmensa laguna. 

   Y miró fijamente

   sus indescifrables misterios 

   y sus profundas aguas cristalinas, 

   como auscultando el gran 

   enigma de la vida,  

   de la resurrección, 

   de la esperanza y de la muerte.

    

   Y en medio, 

   del más completo silencio

   y rito de ensimismamiento,

   y de nuevas y celestiales 

   esperanzas, pasaron 

   las horas de saudades 

   y de angustias sublimes, 

   de remembranzas interinas, 

   de meditación y alucinación, 

   de entrega espiritual 

   y de elevación corporal, 

   bajo la penumbra de la más 

   terrible soledad, 

   de la más espantosa lejanía 

   y turbación, 

   con sabor a otros mundos 

   y perfumada

   de numerosos recuerdos,

   y acompañada por los dioses tutelares  

   que regían el arcano, 

   su insondable destino 

   en los altos y profundos éteres...

    

    

   XLIII

    

   De pronto,    

   bajo una resolución

   de heroína y de diosa, 

   yérguese impasible 

   la hermosa Princesa Zoratama, 

   y como en un ritual majestuoso,

   toma en alto en sus bronceados

   y ya musculosos brazos 

   a su adorada hija Zuleima.

    

   Y sin detenerse,  

   ni pensarlo siquiera, 

   la lanza a las profundas 

   y oscuras aguas 

   de la laguna encantada

   como ofrenda a sus dioses 

   Bochica y Bachué. 

   De ellos era

   su turbada resolución, 

   y sólo ellos sabían los motivos, 

   la verdadera razón 

   de su angustiosa decisión.   

    

   La vida está regida 

   por un insondable destino 

   que nadie puede adivinar, 

   si no es el fin supremo 

   en los mundos superiores. 

   O como dicen estos versos: 

    

   “La vida es un árbol

   tranquilo que se muda,

   pero no importa

   porque he visto

   florecer mis semillas...

   y además llevo consigo

   una infinita esperanza,

   que cada vez ilumina

   más mi camino

   y que él mismo nos alcanza.”

    

    

   XLIV

    

   Luego, 

   pronunciando muy fuerte,

   el nombre prolongado 

   y sonoro del espíritu 

   del Capitán Lázaro Fonte,  

   que resonara en el silencio 

   del eco y en la espesura

   mítica de la soledad 

   por muchos días, 

   y de la cual hay noticias 

   que muchos nativos 

   y visitantes lo escucharon 

   y lo escuchan incrédulos, 

   tejiéndose las más diversas  

   historias y leyendas ya oídas,

   y ahora propiedad 

   de la memoria colectiva 

   de los descendientes 

   del gran pueblo muisca, 

   ya que su historia 

   se ha tornado en leyenda 

   y la leyenda en historia, 

   contada por cada uno 

   en su peculiar manera 

   de ver o hacer las cosas.

    

    

   XLV

    

    

   Y encomendándose a Bachué,  

   su milagrosa diosa, 

   y a Bochica, 

   su amado y adorado dios..., 

   bajo un suspenso indescriptible,  

   se lanza como una paloma, 

   con las alas abiertas 

   también, al insondable abismo 

   para caer a las aguas profundas

   y bautismales del sacro 

   adoratorio muisca, 

   juntándose y corriendo 

   la misma santa suerte 

   de la Cacica Guatavita, 

   la que había pasado

   por la misma desventura, 

   junto con su hija, 

   realizando la similar hazaña heroica 

   por su desesperación y turbación, 

   y la ausencia fatal

   de su eterno y gran amor, 

   el infortunado y guapo guerrero, 

   que fue atado a un poste 

   por haber seducido 

   a la Cacica de Guatavita, 

   y que en presencia 

   de la misma princesa, 

   con sus ojos anonadados 

   vio como le cortaban 

   a su amado las orejas, 

   la nariz, los labios… 

   y le sacaban los ojos, 

   le mutilaron uno a uno 

   todos sus miembros,  

   y le vaciaron increíblemente 

   las entrañas... ante el asombro

   de princesas, de doncellas

   y del pueblo atemorizado

   y escarmentado.

    

   Asaron el corazón, 

   y obligaron a la Princesa

   de Guatavita a comérselo, 

   como purga de su infidelidad 

   y como escarmiento, para impedir 

   que se siguiera cometiendo 

   y propalando

   el adulterio en su tribu.

    

   Aún en esos días,

   la crueldad no tenía nombre.

   Y ahora recordamos

   como la Cacica Gaitana, 

   en venganza por la quemada vivo, 

   de su hijo adorado, 

   por el español Pedro de Añasco;  

   le saca los ojos...

   y le cercena los miembros,  

   no sin antes encadenarlo

   y arrastrarlo por todos los bohíos, 

   al verdugo, desalmado 

   y asesino “conquistador” español.

    

    

   XLVI

    

   No olvidemos, 

   finalmente que toda la raza

   chibcha o muisca, 

   gobernaba en Colombia 

   todo el valle del Alto Magdalena, 

   y la región de la cordillera 

   de Sumapaz, entre los ríos Meta 

   y Sogamoso, y que la fama

   del imperio y de la princesa Zoratama 

   se conoció más allá 

   de estos ambicionados lares 

   donde se encuentra  el corazón 

   y ombligo del mundo, 

   y donde se tejen las más

   bellas historias con música

   de pasillos, bambucos, 

   guabinas, cumbias... 

   que destilan humanidad, 

   sabiduría, poesía... 

   y un amor incomparable 

   de nuestros pueblos, 

   que todavía yacen 

   en un triste letargo 

   de una seudo democracia

   oligárquica, injusta e infame. 

    

   Y donde 

   los santos gobiernos

   hablan con tanta vehemencia 

   de democracia, paz, 

   justicia y libertad; 

   sin que éstas existan

   ni en sueños remotos,

   aparte de la violencia 

   y opresión que desde ha mucho reina

   e impera en todo el 

   continente americano 

   bajo los mismos, 

   y hasta peores postulados

   que en la conquista, puesto que 

   siguen gobernando los descendientes 

   de los cachupines con un gran 

   egoísmo social 

   y una crueldad, violencia, opresión  

   y avaricia inhumana imperdonable. 

    

    

    

    

   FIN
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